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PERSONAJES. ACTORES.Matilde....................................  Doña Cándida Dardalla.T eeesa.......... ..............................  Doña Gertrudis Castro.D oña Escolástica. .  .. . . . . . . .  Doña Carmen Fenoquio»D oña BÁnBAriA........................ Doña Antonia Montero.G regohía................................... Doña Carmen Ruiz.
D. A ntomo............................. D. Julio García Parreño.F ernando...............................  D. Antonio Zamora.E csebio ..................................... D. Alfredo Maza.C a r lo s...................................... D. Eduardo Maza.
D. S ilvestre............................. D. José Alisedo.
D. D imas...................................  D. José Sánchez.P edro........................................  D. Ramon Perez.
D. C anuto........................................  JV. N.B onifacio .........................................  2V. 'Ñ.L eoncio..............................................  N. N.
Laaceion una casa de campo de un pueblo, corea de

SAadrid; época actual.-

ADVERTENCIAS.

Es porpiedad del Editor; queda hecho el depósito que 
marca la ley.

Para la música, dirigirse á D. Francisco Sedó, calle de 
Jesús y María, núm. 4i,piso cuarto, Madrid\ quien se encar­
gara de remitirla, mediante el p jgo adelantado; puede 
proporcionar partituras de canto y piano para los Cafés- 
cantantes, y partes de orquesta para aquellas empresas que 
lo soliciten. Expresad con claridad lo que se desea, á Ande 
avisar el coste que tiene la música.



ACTO PRIMERO.
Gabinele-despacho de D. Amonio. Tres puerlas ai foro que con*ducen á una galería'en cuyo ceiUro se vé otra puerta que dá al jar­dín; á los lados dus balcones. Puerlas latcra1es.=A la derecha, en pri­mer término, una elegante papelera: enfrcnt*' una mesa escritorio.Muebles de lujo. (Entiéndase por derecha é izquierda la del actor.)ESCENA PRIMERA.

PüDRO, arreglando la mesa. Carlos aparece un momenio des­
pués en la puerta del foro  que dá al jardín.P e d . (viéndole entrar.) Tan pronto de vuelta, señorito 

Carlosl
Cari,. Pronto le parece á V ., y ha durado el paseo mas de 

dos horas! {Se sienta.)
Ped. Es verdad; como voy siendo viejo, se me figura que 

las horas corren mas do priesa que yo quisiera: pe­
ro. . .  ¿qué ha hecho V. de mi amo don Silvestre?

Carl. Agravar mi conciencia con un cargo de lesa amis­
tad!

Ped. Eh?
Caul. o  lo que es lo mismo, dejar solo á don Antonio en 

manos del preclaro é ínclito don Silvestre, alcalde 
de este populoso y benemérito pueblo de sesenta ve­
cinos.

Ped. P u e s  ya tiene mi amo lo que necesita! En tomando 
don Silvestre la palabra, es como un perro de presa, 
que no suelta aunque le maten. [Brere pansa.)

Carl. No ha salido esta tardo la señorita Matilde?
Ped. Quid! no señor: e.stando Vds. fuera de casa, no baja 

ni al jardin: y hace muy bien; ,si señor, que hace 
muy bien; porque como en este pueblo hay tantos 
moscones que se introducen por todas partes!...

Cabl. Es que aquí la confianza está á la órden del dio.P e d . Pues; y luego, como su prima, la señorita Teresa, re­
húsa siempre estar á su lado!, . .



Carl. Teresa... Y por qué?
Ped. Bah!. . .  si, q̂ ue usted no sabe mejor que yo que no 

puede ver á la señorita Matilde, ni pintada!C arl . Señor Pedro, es V. muy malicioso, y tiene declarada 
guerra form al...

Ped. a  todo lo que vegeta en este poblachon!... Sí se­
ñor; eso es cierto; le òdio con mis cinco sentidos! 
Pero eso no quita, que yo observe y vea.. .C ap.l . Basta de murmuración, que aquí tenemos ya á don 
Antonio y al invicto don Silvestre.P ed. (Hum, mosca mas pegajosa!)

KSCENA. II.

Dichos, I). A ntonio y  D . S ilvestre, yjor la escalinata ielforo
que dá al jardín,, entrando apoyado en el brazo de Doji Sil­

vestre.A nt. N o lo dude V., amigo mio; variar la dirección del rio 
es obra de mas importancia que V. cree.

SiLV. De modo y manera, que haciendo grande la zanja!...C arl . Aun continúa la discusión?
Sii.v. Se me ha metido entre ceja y ce ja ...A nt. {A Pedro.)-¿Ha traído el escribano los contratos de venta?P ed. Si señor; aquí están sobre la mesa. {Don Antonio los 

examina.)
SiLV. {A Carlos.) ¿Conque al fin se lia empeñado V. en com­

prar á don Antonio esta casa decampo?C arl. A sí parece.
SiLv. Pues no lo entiendo; porque teniendo usted ya en el 

pueblo ese gran palacio que casi ha fabricado de 
nueva fábrica, y que tan malos ratos me ha dado, 
por el empeño de hacer mi hijo otro igual, la ver­
dad, no sé qué objeto pueda V. tener en ello.Carl . Como está contiguo á mi posesión.. .A nt. {Dando un pliego á B. Silvestre.) Aquí tiene V., don 
Silvestre: el olivar queda agregado á la dehesa, co­
mo V. deseaba.

StLV. {Guardándole.) Bien; ya le firmaré yo luego, y  se le 
mandaré con mi hijo, cuando venga á traer los 
cuartos.P ed. hTusto! Entre amigos con verlo basta!)

SiLV. Pero es posible, que tan de veras le haya entrado á 
usted la manía de venderlo todo?A nt. Sí, amigo mio; estoy cansado de la vida del campo, y deseo volver á mis antiguos lares. {Se sienta al lado 
de D. Silvestre.)
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SiLV’ . No, pues iü que es otro pueblo como este, con difi­
cultad tropezará V. con él! Tres mil fanegas de ce­
bada he cogido yo solo ogaño, conque ahí verá V.!

pED. (Buena falta te hacen!)
Carl. y  todo para su h ijo !... No es verdad?
SiLV. Pues para quién ha de ser! No tengo mas prole que 

mi Eusebio... y como el muchacho se lo merece 
tod o !..

Carl. Sí, señor; todo. .. y mucho m as!...
A kt. En efecto, csunjóven muy juicioso.
SiLY. {Con .satisfacción:) Y muy destruido, don Antonio, muy 

doslruido!
C aul. Ya lo creo!
SiLV. Y' no es que me ciegue la pasión de padre, no señor; 

ahí está todo el pueblo que dirá lo mismo que yo! 
V a y a !... Pues si alguno se atreviera á negarlo, le 
juro, con perdón de ustedes, que, como soy alcalde, 
se habia de acordar de mí!

P ro. {Que habrá conc'uido de arreglar ío.v papeles.) (Hum!... 
qué brutos son.. .  los que han nacido brutos!) {Váse 
por el foro.)

C arl. 'iiene V. razón, don Silvestre! Duro en ellos!
SiLV. Cuando le nombré secretario del Ayuntamiento. , .C a u l . ¿V. mismo!.. . Ah, piearillo!
SiLV. No; quiero decir, que cuando hice que le nombraran 

secretario...
C arl. Y'a!
SiLV. Nenguno se atrevió á rechistar.
C arl. Es natural; quién habia de compararse á él!
Sii.v. Eso dije yo; y como yo era ya alcalde.. .
Carl. La vara de la ley hubiera pesado sobre ellos!... Muy 

bien pensado.
Akt. La verdad es que Eusebio es acreedor a eso, y a mu­

cho mas.
SiLV. B ah!... usted le conoce, señor don Antonio, y eso 

me regocija ... Pues lo que es paralas próximas 
eleciones. ó poco he de poder, o lie de sacarle deputado 
á las Cortes.

Carl. Hola! hola!
SiLV. Sí señor! Deputado!
Carl. Bien hecho; un padre debe sacar á su h ijo ., 

lo que pueda sacarlel
tíiLV. Justo!... Porque él tiene mucho talento, y para 

quémenos le ha de servir que pura eso; como que ha 
cursado tres cursos de matimalicns y moral en el des- 
Ututo de San Isidro de Madrid, y luego estudió 
nica, y . .. en f in ...

todo
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Caul. Pues es una friolera!
Sav. Y ahí donde Vds. le vén, tan corto de genio, y  tan 

encogió de hombros, es mas listo que correar de 
Bolsa, y mas astuto que aprendiz de escribano ! . . .  Y 
sino que don Antonio diga lo que pasó el otro día 
cuando agarramos á los tres ladrones, que quisieron 
robar en casa del señor cura.

Ant. Cierto; á su actividad se debió la captura do esos 
malhechores.C a u l . Sí, eh?

SiLv. Bah!. . .  pues si eso lo sribe ya hasta el general de los 
cevileslC arl. ¡El general nádamenos!

SiLv. Sí señor; mi hijo fué el que los sorprendió en lo ¡la- 
gante del delito, y  les cogió palanquetas, limas, 
escalas, y  llaves-ganzúas: y ha puesto un informe 
del sucedió al gobernador de la Provincia, que ni 
un menUtro de Hacienda!. . .  que es el que mas tiene 
que saber en este país.ESCEN .A m .

2?tc/ios, M atilde por la izquierda; Fiìrsando por el
foro derecha.M a t . Gracias á Dios que se dejan Vds. rer!

SiLV. Señorita M atilde... {Levaniándosc.)M at. Buenas tardes don Silvestre.C arl. Tarde abandona hoy la paloma su nido.Mat. Ya lo creo; cuando salen Vds. siempre es temprano 
para volver á casa!
En efecto; hoy el paseo ha sido bastante largo; pero 
porqué no has ido á buscarnos con Teresa ó An­
tonio?
Por no dejar sola á doña Escolástica.
Ah! ha venido á verte la mujer de don Dimas?Ma t . Sí; y aun está en mi gabinete con Teresa, leyendo 
la novela que trajo anoche Cárlos.

SiLv. Compadezco á V., señorita Matilde!
Mat. a  mi? Por qué?
Sir.v. Porque en hablando á doña Escolástica de cuentos ó 

novelas, es mas temible que una plaga de langostas. 
Repare V., don Silvestre...
Tiene V. razón; nada... no he dicho nada; vov á 
dar una vuelta oficial por el pueblo, y e n  seguida 
diré á mi Eusebio que traiga esos cuartos. (Despi­
diéndose.) Conque señorita Matilde, ya sabe V. que 
yo y  mi hijo estamos siempre á los pies de V.

A nt.
M at.A st.
A nt.
SiLV.



FiiUN. {Entrando.) Vaya eon Dios el inflexible alcalde de 
este benemérito pueblo!

SiLV. Jé !.. • siempre de buen humor!. . .  Asi me gustan a 
mí'ios jóvenes! [Váse por el foro 'derecha.)ESCENA IV.Matilde, D. Antojuo, F ernando C arlos.

Fern. Mucho hesentido no haber acompañado á Vds. esta 
tarde en su paseo; pero era preciso cumplir una 
oferta, y  aquí está. {Dando á Maiüde su cartera-album 
de bolsillo.)

Mat. Gracias, Fernando. {Mirando  ̂un país.) Oh'.. ..  pre­
cioso paisagel {Ensenaad'Ole á D. Antonio ) Atrévete 
á decir ahora que las vistas de este pueblo son feas!

A nt. Pero si yo no lo n iego!... Lo que yo afirmo y  sos­
tengo es, que estos campesinos...

Febn. Están por civilizar, si señor; ahora que estamos so ­
los, se puede decir todo.

Mat. [Volviendo la hoja.) A y!... mira, miral.^ Este eres tu!
A nt. Sí; no es fácil ciertamente confundirme con los 

demás.
Mat. Es admirable el parecido de todos! Tú aquí; Teresa 

y Carlos detrás; yo á tu lado!
A nt. Precioso grupo! {Deja la cartera etteima de la mesa.)
M at. Carlos.C arl. Matilde. {Acerc.ándose.)
M at. Ya vé V. que Fernando ha cumplido su oterta; no le 

perdonarla <i V. que olvidase la suya.
Carl. La cumpliré: pero ya sabe V. que hemos convenido 

en que V. misma ha de elegir las flores. {Mffuen ha­
blando.) „

A nt Dígame V., Fernando; ca cierto oue Eusebio, el hijo 
de don Silvestre, formó tan decidido em pono en ha­c e r  otra casa que compitiese c»n la de Carlos, V e 
propuso á V. que si queria también encargarse de la 
parte artística? .

F ern Sí señor; mas yo le hice algunas reflexiones...
Mat y  como no era posible que el pobre muchacho ar­

rancase á su padre los patacones que guarda, tuvo, 
á pesar suyo, que abandonar sv proyerto.

A nt. Es natural; insistir en ello hubiera sido una locura!ESCENA V.
Dichos, E usebio yjor el foro derecha.

Eüs. {Con hipócrita timidez.) Dán Vds. su permiso?



Pase V., Eusebio; paseV. y  no se ande V. nunca con 
esas ceremonias.
Gracias, don Antonio. {Saludando con cortedad ó Ma­
tilde.) Señorita Matilde...
{Sin Jijarse en él.) Buenas tardes, Eusebio. {Sique 
hablaudo con Fernando.)
(Siempre la misma indiferencia!) {A doii Antonio, dán­
dole un fdjo de billetes, envueltos en un papel blanco y 
atado con una cinta encarnada.) Aquí le traigo á \. 
los seis mil duros en billetes, como V. deseaba...
Si.
Importe de la dehesa que mi padre ha comprado á 
usted. ^
Está bien, Eusebio. {Cogiéndolo.)
Suplico á V. que vea si está corriente.
Entre nosotros no puede mediar desconfianza alguna. 
(Los guarda en la papelera, deira y receje la llave.) 
{Presentándole unos pliegos.) Estoî  son los papeles 
que me dijo usted ayer que examinara, referentes á 
esta casa de campo.
Y están conformes con mis notas?
Sí señor.
Perfectamente; amigo Carlos, descaria enterar á V 
de algunos pormenores sobre la compra de esta mo­
desta posesión; si V. quiere acompañarme áese ga­
binete... °
Con mucho gusto.
Pues vamos; Eusehio nos ayudará y concluiremos 
mas pronto. {Vase don Antonio y Cártos: detrás Euse- 
Uo, después de dingir una mirada recelosa á Matilde u 
Fernando.) ^ESCENA Yí.

— 8 —

Matiide, F eenando.Mat. No admito tus escusas, Fernando.F erjí. Mí silencio, Matilde, ha tenido hasta ahora una cau­
sa legitima. Yo era pobre, bien la sabes: el cariño 
que has llegado á inspirarme, no me cegó hasta el 
punto de no conocer la distancia que de tí me sepa- 
raba; que rae separa aún.M at. Fernando! , .

bEEN. Era preciso trabajar ; trabajar sin descanso para 
crearme siquiera una posición digna de tu elevada 
clase; no soy rico, es verdad; las bellas artes no en­
riquecen, por desgracia, á nadie en este país; sin

A nt.
Eus.M at,
Eus.

A  NT.
Eus.A ut.
Eus.A st .
Eus.

A  NT.
Eus. A  NT.
C ar.A.vt.



embargo, voy adquiriendo alguna fama, como pin­
tor, y esta me proporciona recursis para hacer frente 
á mis obligaciones mas precisas. Poco es realmente lo 
que aun puedo ofrecerte , si ningún valor tuviera 
para ti este dulce sentimiento que has despertado en 
mi alma.M a t . (Con cariñosa entonación.) No olvides que el amor 
propio exagerado, es la base del orgullo, y yo no 
quiero, Fernando, que al lado de las buenas cuali­
dades que en tí.admiro, llegaras á tener ese defecto! 
P e ro ... en fin, dejemos eso; sabes que estoy muy 
enojada contigo?F ern. T ú enojada conmigo? (En tono dedada.)M at. „Yo! Sí;  de qué te admiras?.. Ayer, por ejemplo, no 
me propusiste que podíamos hablarnos por la noche, 
tú desde el jardín, y yo desde el balcón de mi gabi­
nete?F ern. Bien, y qué?

Mat. Crees que si mi padre llogára á saberlo, como de fi ô 
lo sabría, no le daríamos un disgusto, al pensar si­
quiera en los comentarios que haría la gente misma 

idei pueblo? Hoy mismo, no le han dicho ya, con in­
tención tal vez, que anoche te vieron pasear por fuera 
de la verja del jardín?F ern. Ya veo que será preciso pedir vènia á toda esta bue­
na gente para salir siquiera de casa!

Mat. Oh! y si dentro, ai menos, dejái’an á uno en paz! Tú 
no sabes, Fernando, lo que es la envidia en un pue- 
blopequeño como este.1’ebn. L o comprendo perfectamente, por mas que me obli- 
ĝ uo á contrariar mi proyecto de esta noche.

Mat. T u proyecto?
Fern. Si; habla pensado decir á Pedro que dejase abierta 

la puerta del jardín, para venir al menos á despedir­
me de tí.

Mat. Te marchas, Fernando?
F ern. Mi ausencia durará lo mas dos ó tres dias.
Mat. Nada me liabias dicho!F ern. N o he tenido tnmp(-co ocasión para ello; esta tarde 

he recibido una carta de un amigo, en la que me dice 
que un estranierò desea comprar un cuadro que 
tengo depositado en su casa; y en vista de esa carta, 
había pensado ir á .Madrid mañana al amanecer. Sin 
embargo, si tú deseas que me quede, le pondré dos 
letras y —

Mat, Yo? Ya sabes (̂ ue no soy exigente : si tu crees nece­
saria en Madrid tu presencia...

— 9 —



-  iO -F ern. Dejo ese asunto en tus manos: piénsalo y  esta noche. 
{En̂  tono de broma.) recibiré las órdenes que tenga "V. 
á bien comunicarme.M ax. {En d mismo tono.) Daré á esa grave cuestión toda la 
importancia que se merece, y contestaré á V. [Ten- 

¿a m/ttJ.) Que bueno eres, Fernando!F ern. Matilde. [Besándosela.)M at. E h!.. Cuidado con propasarse! {Con fingida coquele- 
ria.) Estos jóvenes del dia son tan atrevidos. , .  que 
SI una no trata de guardarse de ellos!.. O h!., y la 
fama que tiene usted de calavera, no-es de las mas 
inocentes!

Fern. Cierto; á juzgar por loque de mise murmura en este 
pueblo, van a hacerme creer á roí mismo que he sido 
un Tiberio ó un Tenorio.M at. Si ese tiempo pasó, del mal el menos.ESCEXA YII.

Dichos, Don Antonío y  Carlos por la derecha; desp%es Eu­sebio; luego DON D imas por el foro.C arl. [Saliendo.) Nada de esto era necesario, don Anto­
nio; su palabra de V. es para mí la mejor garantía.A nt. Gracias, Carlos; pero yo debía cumplir este deber 
para mi propia satisfacción. [Aparece don Eimas en 
el foro.) Ah! a tiempo llega don Dimas. (Se dirige al 
foro a recibirle, donde quedan hablando. Eusebio apa­
rece en la puerta. Carlos se reúne á Fernando y Matilde 
¡armando otro grupo.)CanL. ÍCnnquc esta noche concierto vocal é instrumental!)

l'ERN. (Siendo tú cl director de la fiesta, estoy seguro que 
don Antonio no se negará á ello.) °
(Ya sabe V. lo mucho que le complace, que pasemos 
as noches agradablemente.) [Siguen hablando )

[A donDmas.) Eusebio está enterado de todo- si áV. 
le ocurriese alguna duda... ’

- .... Creo que no; sin em bargo...
Cari,. [A don Dimas.) Ustedes tendrán que tratar do asuntos 

serios, y nosotros, si V. nos permite, daremos entre­
tanto una vuelta por el jardín; soy deudor á Matilde
de un ramo de dalias.

A nt. Me parece bien; yo iré en seguida en busca de Yds.
aiAT. olvides que te esperamos. {7á;?seoí>r foro Ma­

tilde y Carlos. Fernando, al oir lo que dice don Dimas, 
se detiene para acompañar á don Antonio. Eusebio se 
dtrtjereceloso al balcón del foro, al ver salir d Matilde.)

Mat.A nt.D im.



Dim.

A nt.

Dim.

Fern.
Disi.

Dim,

Kus.

Dm.

Eus.

Dim.

Eus.

Dim.

Etis.
Dm.

- u ~
{A don A^ìioaio.) Pov mi no se detenga V. tampoco; 
estoy bien enterado de lo que desea, y ahora mismo 
estenderé la minuta de esas escrituras de venta.
En ese caso, voy con Fernando á ver el magnífico 
cuadro que concluyó ayer.
Oh! el señorito Carlos ha hecho de su casa un pala­
cio digno de un príncipe oriental! Qué esplendidez! 
Qué gusto tan esquisitoen el decorado!

Ijuadros,^pintura, to d o ... todo es admirable! Fas­
cinador!
Es V. temible con sus alabanzas!
Eso y mucho más es digno de su atrevida inspira­
ción!.. (Desaparecen por el foro  don Antonio y Fer­
nando.) ESCENA VIH.E usebio, don D imas.
{Variando de entoMcinn.) (Es mucho orgullo el de es­
tos jóvenes artistas! A fuerza de repetir el vulgo que 
tienen talento, acaban ellos mismos por creerlo!) 
{Pensativo ea el balcón.) {Ni una palabra de atención 
siquiera! Oh! la indiferencia es un veneno lento, que 
mata nuestro corazón!)
Preciso es hacerse superior á estas pompas munda­
nas! Vanitas vanüatum como dice el sabio! 
(Acercándose.) No, pues V. tampoco escasea sus cum­
plimientos,
Fsts!.. La urbanidad! En algose hade conocerá 
ios que hemos recibido una esmerada educación! 
O h !.. y yo, yo me parece que soy voto en la mate­
ria. Cuando era jóven, también gocé, triunfé y der­
roché con locura mi pairimonio! Después.. . cuando 
todo lo perdí, llamé en mi ayuda á la filosofía, y 
asiéndome con mano firme al último recurso que me 
quedaba, alcancé... la plaza de escribano de este 
pueblo.
{Pensativo.) (El sarcasmo ó la indiferencia para mi!.. 
Para él el aprecio de todos!)
Ya sé que no faltan envidiosos que ambicionan mi 
posición, como también que se murmura que yo en­
vidio á to los los que aparentan ser mas que lo que 
realmente son; miserias de la vida!... Yo desprecio á 
los unos.. .  y compadezco á los otros!
Hace V. bien.
Pero no dejo de conocer que, esa magnificencia ar-



Eus.
Dm.
Eus.
Dim.

Eus.
Dim.

Eus.
D im.

Eus.
Dim.

Eus.
Dí.m.

tística que esejóven ha desplegado en casa de Cárlos, 
con su paleta y sus pinceles, es una bofetada inso­
lente que ha dejado caer sobre nuestra megilla, para 
hacer mas patente nuestra pequenez!
Oh!
He dicho mal; nuestras modestas aspiraciones!
(Este hombre es mi martirio!)
{Acercándose y haja/ndo ia voz.) CxeomQ, Eusebio; tú 
debias aspirar á algo mas que á ser dueño de ia mano 
de Tere^al Yo no digo que esta no sea una buena 
muchacha; posee también algunos bienes, pero de 
eso, á la posición de Matilde, hay una <listancia 
inmensa! Tu rae dirás quizá, que eíla no te am a... 
(Ohl.i
Que tú tampoco amas á ella; pero eso, en vez de ser 
un obstáculo, es una garautía parapensar fríamente 
en el asunto. Hoy el amor es una palabra hueca, que 
solo ilusiona ya á los tontos! Pero en fin ... Tú se­
rás siempre uu bobalicón, y Fernando es un joven 
que se pierde de vista! Ya sus antecedentes dicen 
bastante de él.
Usted salje algo de Fernando?
Hombre!.. Y o . .. yo sé lo que todo el mundo sabe!.. 
Qué es en Madrid un artista? Uno de tantos vivien­
tes, sin un céntimo en el bolsillo, pero que come v 
bebe algo mas que ilusiones, é imájenes fantásticas*. 
De estas necesidadc' nacen los apuros; de loa apu­
ros las deudas; de las deu las las escrituras de depo­
sito, pagarés y demas frioleras, que aun al mas hon­
rado le ponen en terribles conflictos, de los que saben 
aprovecharse caritativami nte esas aves de rapiña, 
que el vulgo apellida con diferentes nombres.
Es decir, que Fernando...
Es una de tantas victimas de su propio talento; ade­
más, según se murmura, el no haber puesto precio á 
los trabajos que ha hecho este verano en casa de Cár­
los, es porque este, al comprar esta posesión á don 
Antonio, es con el objeto de cedérsela á Fernando, 
el dia en que se case con .Matilde.
¿Y don Antonio sabe. ..
No: pero no ignora que Fernando ha tenido ó tiene 
fama de calavera; y es natural!... Todos esos jóve­
nes de genio, validos de la aureola que les rode<a, 
no dejan hogar seguro, ni reputación limpia : pero 
como don Antonio quiere tanto á Cárlos desde niño, 
y este defiende á su amigo de lo que él llama su vida 
pasada!... Pero charla que charla rae había olvida-
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do de esas escrituras; tomaré los apuntes mas pre­
cisos.

Eus. Aquí tiene V. el borrador que lia estendido don An­
tonio. {Don Dimas y Eusebio se sientan á esc^'ibir.)ESCENA IX .

Dichos, Dosa Escolástica y T eresa for la izquierda-
Esc. (A don Dimas.) No me había engañado; creí escuchar 

tu voz, pero como estaba inspirada con la lectura de 
este libro!

DiM. Ah! Saludo á V., señorita Teresa.
T er. Buenas tardes, don Dimas.
DiM. Dispense V. que el egercicio de mis funciones no me 

permitan en este instante ser tan atento como V. se 
merece.

T er. Gracias, don Dimas; continúen Vds.
Esc. Si; en tanto nosotras acabaremos este interesante ca­

pítulo! {Se sienta al otro lado.)
T er. ¿Sabe V., Eusebio, si ha salido mi prima?
Eus. Hace un momento que ha bajado al ja rd ín .. .
Esc. ¿Con Fernando tal vez? Lo comprendo; es una pareja 

tan fasioíiableme/ite poética! {Teresa se dirine al foro  
á observar.) (Si ella no fuese tan presum ida!...)

T er. Nada distingo; habrán entrado en casa de Cárlos. _
Esc. Oh! que situación tan patética!. . .  {Fijándose en el li­

bro.) Que peripecias tan seductoras!.. .  Eusebio...
Eus.
Esc. E.scuche V., escucho V. este párrafo.
Eus. Si y o . ..
Esc. Yo se lo ruego. {Leyendo.) «Densas nubes cubrían el 

»pálido reflejo de la luna. B>a de noche. Elena va - 
»cilante, trémula, abrió por fin la puerta del jardín. 
»Alberto la estrechó en sus brazos; pero ay ! . . .  una 
»lágrima brilló en los párpados de la enamorada jo -  
»ven; era el adiós postrero que daba á la casa pater- 
«na.»

Eus. ¿Huyó con ella! {Pensatwol)
Esc. Si. Ah! estos poetas pintan estas escenas con tan v i­

vos colores...
Eus. Es verdad!. . .  Huyó y . . .
Esc. Pero fué en brazos de su amante! de su. . .  ¿Que 

tiene V. Eusebio?
Eus. Nada. {Disimulando su turhaciím.)
Esc. Le ha conmovido, no es cierto?
Eus. Si. {Distraído.)
Esc. Lo creo.



Eus. Sin embargo; es un hecho demasiado vulgar para que 
así nos sorprenda!

Esc. Pero está, escrito de una manera tan arrebatadora!.. •.
Eus. (Siento bullir un mar de ideas en mi cabeza!)
Dim. Eh! ya he concluido: {Levantándose.) cuando quieras 

cara esposa, estoy á tu disposición.
Esc. Si, vamos.
Ten. Se retiran Vds.? [Acercándose.)
Esc. Matildita me ha indicado que esta noche tendremos 

reunión, y es preciso ataviarse de una manera mas 
conveniente.T er. Acompañaré á Vds. hasta la verja del jardin.

Esc. Acepto con mucho gusto su amable ofrecimiento. 
ADíos, Eusebio.

Eos. Señora...
Esc. ¿Vamos, Teresita? [Vánse^por el foro.)Dim. [Bajo á Busebio.) Fernando te ganará la partida, no 

10 dudes; tú has nacido para vegetar, y  otros para 
brillar á costa de los tontos! {Vase.) ■ESCENA X.Eusebio, pcwsatít'o; desjiMes T eresa por el foro.

Eus. No puedo desechar este pensamiento!.. . [Recordando.) 
«Huyó con ella! Una lágrima brilló en sus ojos; era 
»el adiós postrero que daoa á la casa paterna.» (Pau­
se.) N o . . . no puede ser! [Cada vez mas ‘pensativo.) 
Pero e l la .. . le am a... y y o !. . .  Oh! es preciso que 
Matilde aborrezca á Fernando, y le aborrecerá! Tal 
vez yo no consiga su cariño! Mas, qué importa? Sea 
yo dueño de su mano y . .. [Sentándose.) Concluyamos 
de arreglar estos papeles para que don Antonio esté 
satisfecho demi! [Fijándoseen lacartera-albutn de Fer­
nando que don Antonio dejó sobre la mesa.) Eh! que es 
esto? (Examinándola.) La cartera de Fernando. El re­
trato de Matilde! El de su padre!. . .  oh !. . .  todos. . .  
todos menos yo! Solo les inspiro desprecio! Tal vez 
compasión!. . .  oh !. . .  (Pauso.) Quisiera desechar es­
ta idea tenaz y no puedo! [Pausa.) Su cartera!... No se 
por qué abrasa entre mis manos. (Asaltado poi’ una 
idea.) Ah! sí; eso es!. . .  Su cartera! Si, mas para es­
to era preciso qne y o ! . . .  No sé de que medio me 
valdría!... Nadie me observa! Si yo pudiera estraer 
deesa papelera... U)á un paso háda ella con temor.)Ter. [desde la puerta del foro. ) Eusebio. . .

Eus. (Ahí) [Deteniéndose asustado.) (Es Teresa!) (Reponién­
dose al ver á Teresa.)
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Ter. Estás solo? {Entrando.)
Eüs. Si.
Ter. Oué hacías? _  ,
EüS Yo? .. (Con ríceío.) Nada: {Tranquilizándose.) esluba. 

examinando estos papeles. {Breve pausa.)
Ter Ensebio... [Bajando mas la voz.) nadie nos escucha: 

deseo hablarte. , .  j  ,
Eos. Tú?(/)eio?ido de escribir y guardándose la cartera, sin 

que lo vea Teresa.) . , ^
T er ríuestra situación es demasiado violenta para que 

• * medie entre nosotros una esplicaciun. {Breve pausa.) 
Hace un año que nuestro enlace estaba proyectado, 
de común acuerdo por parte de ambas familias.

T er' Yo vivía entonces con mi tia, y su muerte fué la cau­
sa de suspender nuestro casamiento; pensé volverme 
al pueblo donde habitan mis padres, y mi tío Anto­
nio que por aquellos dias compró esta casa de cam­
po se empeñó en que me quedara al lado de mi pri— 
maMatilde: mis padres no se opusieron, pues aunque 
poseen una fortuna recular, deseaban que adquiriese 
en la sociedad una posición mas elevada que la que 
ellos podían ofrecerme. _

Eus. Bien: pero tú no ignoras.. .  que este ano, mal que a 
los dos nos pese, las cosas han variado de aspecto.

Ticr. Qué quieres decir? . - m . -m *
Eus. Escucha, Teresa: antes de venir aquí Matilde, tu eras 

la señorita del pueblo; todas las atenciones de estos 
honrados labradores eran solo para tí; y hoy tu pri-

Ter Es^verdad! Pero mi tio piensa abandonar pronto estepueblo, Y yo volveré á ocupar mi puesto.
Eus. No lo creas; tu tio .. .  podrá marcharse, pero tu pri­

ma .se quedará aquí.J
Ter. jQué dices?  ̂ „
Eus. ;^abes por qué Cárlos compra esta casa?

Eus'. Pues oye;.ya sabes que Fernando no ha querido lle­varle  ní un céntimo siquiera por la colección de cua­
dros quet le ha hecho.

Eu?.' Fernando y.Matildoseaman; tu tio consentirá en que 
se casen y  Cárlos entonces regalara a Fernando es­
ta casa de campo, en pago de sus servicios; no lo du­
des!. .. Malildc seguirá siendo la señorita del pueblo.

Tf.r. Siempre mi primai .
Kua. Un solo medio h a y .., para evitarlo.
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T er. Cuál.
Eus. Carlos no ha comprado aun esta caso; si yo pudiera 

hacerlo antes que él, destruiríamos por completo sus 
planes: mas... para eso es preciso hacer también un 
pequeño sacrificio por tu parte. {Dirigiendo una mi­
rada recelosa á la papelera.)T e r . a  todo estoy dispuesta, con tal que consigamos que 
Matilde se ausente de este pueblo.

Eus. En ese caso...
T eb. Qué?
Eus. Tu tio tiene en esa papelera... unos borradores que 

Carlos le ha entregado sobro la tasación de esta ca­
sa; si yo pudiera verlos un momento...

Ter. Pero eso es imposible!.. Mi tio tiene siempre la lla­
ve, y  además.. .  yo no me atreverla.. .

Eus. Un descuido muchas veces...
T er. No, Eusebio.
Euá. Entonces... no he dicho nada.
Ter. ;Pero. . .  no habría otro medio. . .
Eus. No: si yo viera esos papeles, te juro que muy pronto 

serías dueña de esta casa.
T er. {Vacilando.) P ero... ya te he dicho que jamás deja 

puesta la llave. (Bajando aun mas la voz.)
Eu.s. 10  puedo proporcionarte otra que abra esa cerra­

dura.
T er. T ú?
Eus. Sí; una llave que tengo en mi casa, por un aconte­

cimiento extraño... que ya te esplicaré. Aprovechas 
una ocasión favorable; vemos esos papeles; vuelves 
á colocarlos en su sitio, y esta casa será tuya! Si, 
Teresa; yo te lo prometo!. . Llevaremos á cabo en 
seguida, nuestra unión, y tu prima misma será tes­
tigo de nuestra felicidad!

Ter. Si; p ero ... si mi tio Ilegára á saber.. .
Eus. No es posible; esta misma noche quedarían ahilos 

papeles, y  mañana nada echaría do menos. {Marcán- 
candolo mucho.) Es un pequeño legajo, envuelto en un 
papel blanco, y atado con una cinta encarnada; está 
lo primero á la izquierda, en la segunda tabla; yo 
mismo he visto guardarlos á tu tio. {Aparece Cártos 
en la puerta del foro que da al jardín.)

T er. {Viéndole.) (Chis! caña! Cárlos viene.)ESCENA X I.
Dichos, C arlos.Carl. Bravísimo! No, no se alarmen Vds; yo siempre soy
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partidario del ciego n iño.. .  tratándose del prójimo! 
Vengo á participar á Vds. que don Antonio accede 
á que esta noche tengamos en el gabinete de Matilde 
una reunión de faimlia; se bailará, se cantará, se 
murmurará, según uso del pais, etcétera. .. etcé­
tera!

Eus O h!.. lo que es eso .. .  {Con hvpocre^iñ.)
Carl. Si, hombre, si! La murmuración es moneda corrien- 

' tei hasta en las reuniones de mas confianza! Es la 
saisilla de la convers.acion. {Volviéndose hácia el foro.) 
Pero este picaro Pedro que le he dicho que venga 
aquí en seguida.. . Lástima es ciertamente, que Te­
resa no se haya dedicado á, la música!

Ten. Noj yo no sirvo para nada._
C arl. y  V., Ensebio, no canta, ni. ..
Eus. ¿No, no señor: nosotros los lugareños, somos comple­

tamente inútiles en sociedad.
Ter. Es cierto. i j.
C ari.. Vaya, pues entonces, á Vds. les tocara aplaudir; en 

una reunión todi>s tienen que servir de algo.
Eus. Eso es; nosotros aplaudiremos.
Carl. Pero ese Pedro que no viene! iVomendose hacia Aw- 

sebio.) Ah!. .Don Antonio me ha dicho que tenga V. 
la bondad de participárselo á su señor padre, por 
si quiere favorecernos con su compañía.

Eus. Doy á Vds. las gracias en su nombre; ahora mismo 
iré á decírselo.

e s c e n a  X II .
Dichos, Pedro por el foro derecha.

Pe0 Oueria V. algo, señorito Cárlos?
Cart éracias á Dios! Esta noche tenemos un gran.concier- 

’ to, por supuesto, hasta las nueve!.. En los pueblos 
es muy mal sano trasnochar ! ,

Ped Ya me estrañaba á mí que estando V. por aca, no 
hubiese bullicio y rejolgorio!

C ari.. Lo siente acaso el buen Pedro?
Ped Y o? Al contrario: aunque no sea masque porque 

no se aburra tanto la señorita Matilde en esta tierra
de promisión!.. ,

Carl. Ea pues, vamos; en ranto que Vds. preparan las lu­ces v demás, yo elegiré las piezas de música que se 
han de ejecutar. {̂ 1 Basoldo.) Nu se olvide V. de avi- 
.sar á su iiadre.

Eus. Voy ahora mismo. . , ,
Carl. Hasta luego. (Váse por la xz']U.erúa.)
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Pud.

Eus.

Ter.
Eus.

T er .
Eus.

(Valiente par de apuntes están el padre y el hijoj) 
{Váse detrás de Carlos/)ESCIENA XIII.T eresa, E usebio.
Ya lo has olilo!.. Otra nueva humillación!.. A  nos­
otros solo nos toca aplaudir!., Estás decidida á pro­
porcionarme esos papeles por un solo momento’
Si.
Voy á avisar á raí padre; de paso recogeré la llave; 
ya sabes, un paquete con cinta encarnada; el primero 
á la izquierda, en la segunda tabla; espérame en el 
corredor de la entrada; allí te enteraré de algunos 
pormenores sobre la manera de usar esa llave.
P ero .. .  {Con temor.)
Pronto vuelvo; espérame donde te he dicho. (Oh! al 
fin con.seguiré mi objeto.) (Vásepvr el foro derecha.)ESCENA XIV.T eresa, después Matilde con un ramo de dalias y Don A n­tonio por la. puerta del foro que dá al Jardín-, luego PEORocon 

, luces y papeles de música por la izquierda: después don S il­vestre p  r  el foro derecha.T er . E s preciso salir de esta situación! Matilde se casará 
con Fernando, y si Carlos lleva á cabo ese proyec- 
to!. .  Oh!.. no; es preciso evitarlo, sea como sea! 

A.nt. {Entrando apoyado en Matilde.) No están ya mis pier­
nas para estas valentías!.. El paseo de esta tarde 
ha sido «lemasiado largo para mí. [Se sienta.)
Se ha marchado Cárlos? {Á Teresa.)
Acaba de entrar con Pedro en tu g.abinete.
Ya sabéis que no quiero que falto nada de lo de 
costumbre; sobre todo, la copita de jerez para don 
Silvestre. (Pedro sale con un candelero de dos brazos 
coti bugias encendidas que deja en la mesa despacho. )
No_tengas cuidado; nada faltará.
Señorita.., [Entregando ú Matilde unos papeles de 
musica.) • * '
Qué?

Estos papeles de müsica me ha dado para V. el seño- 
nonto Carlos.

Mat. Bieu; dígale V. que deseo repasar algunos compases, 
y que voy en seguida.  ̂  ̂ ’

SiLv. [Entrando.) De juro que no seré yo do los últimos^
No es verdad, don Antonio!

A.\r. No ciertamente.
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Ped. {Ya está aquí otra vez este genízaro! Los tontos son 
como las moscas.. . siempre están encima!) {yásepor 
la izquierda.)

SiLv. Me encontré á mi liijo en la puerta, y enseguida que 
me dió la noticia de que íbamos atener música, dije: 
«Vaya, pues no hay que perder tiempo». . .  eché á 
andar, y aquí me tienen Vds., para lo,que gusten 
mandar.A jnt. Gracias, don Silvestre.

Ter. (Eusebio volverá pronto; le esperaré!) {Vése con di­
simulo por el fondo dereeha.)

SiLV. Anda!., anda! pues si yo por oir cantar <áMatildita 
sería capaz.. .  hasta de echar una contribución ex­
traordinaria á todos los del pueblo!

Mat. Lo cual no agradecerían á V. mucho, rae parece!
SiLv. Y a .. .  ya sé que son muy desagradecidos en cuanto 

se les toca al bolsillo! P ero ... ya se v é ! . . Como la 
mayor parte de ellos están por cevüizar... no sa­
ben lo que les conviene.

M at. Si Vds. me<lan su permiso...
SiLv. Se vá V. ya, señorita Matilde?
Mat. Hace tiempo que no canto esta romanza, y sentiría 

disgustar á Vds.
SiLV. Eso si que no puede ser; usted siempre será una can­

tatriz de lo bueno!M at. Gracias.
A xt. Vé, Matilde; pero ya sabes que no me gusta que es­

fuerces mucho la voz.
SiLV. Nada, nada; á nosotros todo nos ha de parecer bien, 

conque para qué andarse con prefileslM at. Hasta después, don Silvestre.. .  adiós, viejecíto mio! 
[Acariciando á, don Antonio. Vasepor la izquierda.)ESClíNA X V .

Don Airrofíio, Don Silvestre: después 'E,\:ŝ mo por el foro; 
luego Teresa.

SiLV. [Embobado, viéndola salir.) J él. .. bien puede V. es­
tar vanidoso con ella l!.. .  Es xm dechaoprefeto de todo 
lo bueno!

A kt. Si, amigo mio: sin su dulce apoyo la vida seria para 
mí una carga pesada!

SiLV. C alla !... Ya está aquí mi hijo: le conozco por las 
pisadas! [.iparece Eu>ebxo en el foro.)A kt. Si; él es.

SiLv. Pues cuando V. gulera; [Levantándose.) yo estoy ya 
impaciente por oír á los chicos.
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A nt, {Apoyándose en Don Silvestre.) Fernando aun no ha 
venido, pero no tardará. ..

Eus. Acabo de encontrarle en la puerta de casa de Carlos, 
y roe ha dicho que vendrá al momento.A nt. En ese caso.. vamos adentro; pase V. don Silvestre.

SiLV. Adelante; yo no me hago nunca rogar! (Fase por/o 
izquierda seguido de don Antonio, Eusebio les acompaña 
hasta la puerta, desde donde queda observando.)
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ESCENA XVI.E usebío, despwes por el foro derecha', luego F ernando.
Eus.

T er.
Eus.T er .
Eus.

Ter.
Eus.T er.
Eüs.T er.
Eus.

F er.
Eus.

F er.Ter .
Eus.

F e r .
Eus.F er.

¿Dudará Teresa de mis palabras ?no! ¡yo haré que no 
vacile. {Aparece Teresa en la puerta. Empieza á os­
curecer.) (Ella es!)
{En voz baja.) Eúsebio...
Nada teínas; yo haré porque nadie salga á  esta habi­
tación.
Chis. . .  ca lla !... Fernando acaba de entrar. 
{Acercándose con recelo de que los observen.) Escucha; 
es preciso que esa amistad que le une con Carlos, se 
deshaga como el humo!
Si, pero comí)?
Los celos son un arma poderosa!
No comprendo...
Afirma cuanto yo ahora te pregunte... {Aparece Fer­
nando en el foro.)
ÍCalla; aquí está.) {Viéndole.^
{Alzando la voz, con marcada intención, para que Fer­
nando tes oiga, al cruzar Laescena desde el foro en direc­
ción á la puerta de la izquierda.) Nada tendría de es- 
traño; tu prima Matilde sabe que Carlos es r ico ... 
(Eh!) (Detciiiéndose.)
Y á nadie le sorprendería un cambio de papeles; co­
mo don Antonio quiere tanto á Carlos, y  ya en otra 
ocasión mediaron entre él y ella, según aseguran, al­
gunas relaciones...
(Qué escucho!)
Yo no sé ... {Con temor.)
{Con kipoci'esía.) Ni debes indagarlo tampoco; lo me­
jor es no mezclarse en nada; además... yo creo que 
tanto como se murmura por el pueblo de Matilde, res­
pecto á Cárlos...
(Ohi)
Debe ser una suposición sin fundamento alguno. 
{Acercándose á Ensebio.) Suposición infame, que yo
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sabré acallar, si alijun miserable se atrcTiera 
siguiera á darla crédito!

T br. Fernando...
Repare usted.. .  _  ' . , ,

i l l  Jadías me retracto, Eusebio: aborrezco la murmura-
’ clon y  r e p ito  q u e  eso es una infame calumnia!

Eus. Pero al que como yo la rechaza también, no se le in­
sulta de ese modo.F ek. (Reponiéndos^e.) Dispense V., Ensebio; solo en un ins­
tante de acaloramiento he podido olvidar que es V . 
incapaz de ofender á Matilde. ¿Vienen Yds.?T er . Sí, vamos en seguida. __

Eos (Con intención.) No hemos querido entrar an^» poi 
temor de ser importunos; como la senonta Matilde 
está ensayando con Carlos, no se que pieza de mu­
sica ...F fr  ¡Está Carlos ahí? , .

E v i  Si; hace ya bastante ra to ... que están esperando

Fer. p íitilde!. . .  Carlos! No es posible! oh !. . .  yo lo sa­
bré!) {Vaseporla izquierda.)E S C E N À  X V I I .E usebio, T eres .̂ .

Eus. Vacilas aun? T er . N o.
Eus. La llave ...'1 ER. Aquí la tengo.
T er.
Eus Aprovechaestos momentos! Nuestra felic dad o nues- 
^ tra desgracia está en tus manos! No lo olvides! (F «- 

stf DOr fa isauierda; se oye dentro el mano hasta el final.) 
O lí tiemblo á mi pesar! La llave! La papelera. 
(Deteniéndose.) Parece que voyácometer oncrunen!... 
y  sin embargo, y o .. .  yo solo voy a proporcionarle 
ínos papeles para que esta posesión sea mía! Para 
que Matilde no pueda humillarme mas con su orgu­
llo' Uireve pansa.) Por las senas que rae ha dado Eu- 
sebio no puedo equivocarme; el primer paquete a la 
izQuierda.cn la segunda tabla; {Vactlauda.) No me 
atrevo á dar ni un paso; nadie me observa. [Apaga 
¡as luces V se dirige hacia Xapapúem; al llegar cerca de ella 
se detiene.) Parece que hasta el aire que respiro rne 
ahoira! (Se oyen dentro voces y aplausos.) Oh!... No, la 
alegría y el placer serán bien pronto para raí! [Abre
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saca los billetes y cürra.) Aquí están! {Cruzando laes- 
cena.) Nadie me ha visto!... Salgamos de aquí! (Sé? 
vuelven á oir dentro voces y  aplausos-, Teresa se retira 
por la puerta de la izquierda.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.



A C T O  S E G U N D O .
Rfibinete elesanlemenle amueblado; puerta al foro._ A la derecha otras dos puertas.—A ia izquierda, en primer termino, nn balcón; en secundo término otra puerta — kntre e) -balcón y ia puerta un Diano vertical.— Consolas, jardineras, candelaiiros con bujías enccn. §iJas; un quinqué con pantalla, también encendido; muebles de iujo^ESCENA IHUMEUA.M a t il d e  aílado del piano, con papeles de música enC arlos  sentado en la Ininqueta, tocando los

del añade 'La Traviata.» E brxvndo recostado en el res/jaldo
de uno. butaca. D on C anuto ,  D un A ntonio , D on toipkSTiit yD on D im\s forman un grupo en el centro, a la azguterda.Doña Escolástica, Doña Bárbara y Ctrkgoria. e/i ccnfro
de la escc7ia: á la derecha B o n ifa c io  y  L eoncio;wúío de la derecha le ocupan T e r e sa  y
helador donde habrá un álbum. Al eoantarse el
oue M a t ’ ld e  acab i de cantar, y todos la aplauden y la fuiS  inmó.ü yL eoncio oparefcr«« en una postura tímida, sin atreve}se a 
a Z -  Tos o;os del sm'o. U» c u n o  c» el foro con han-

dejas de dulces, copas, etc.T odos. B ra v o !.. Bien! * ia,»iD im. B ra v ísim o , señorita Matiioe.E so ' T ire'v ''»na voz tan allW a.. . que ni la de una calandria. , . ,SiLv. Ni un jilguero lo cantaría mas por lo noo.Es^? vanidosa y que remilgada!) (ffffjo o donaB arb (Ŷ q̂ ué'̂ es eso que h a  cantado, doña Escolástica?)Ksí (Lit í̂pera E>tríviada, según ha dicho Carlos; pero como está en francés, no lohabra V. entendido.) B a r b . (Ah! conque? eso so canta...)



Esc.B arbtílLV.
A nt.S 11.V.

B arb ,
Gnr.G.B a rb .
Esc.B a rb .
Esc.

B arb .
S11.V-SlLV.A nt.

F krn.
Eus.

(En la lengua extranjera!.. Cómo quiere V. que eso 
se hiciera en castellano!)

. (Biih! y tanto ruido -pá que naid4 lo entendamos!) 
Cudiao si lia estado bueno! eh? [Todos indican que si.) 
Aunque yo no he comprendido nada de lo que ha 
dicho , lo ha dicho tan bien, que para el caso es lo 
mismo; no es verdad don Antonio?
Eso les pasa á muchos'.
Es que la música!., o h !.. la música á las bestias 
fortifica, como dice el refrán. (A Pedro que lepreseu~ 
tu una bandeja con dulces.) Ah! otra mano de bucóli­
ca, eh? Bien, hombre, bien. iVIire V. señor [Viendo 
que son dulces.) Pedro, á mi me gustan más los bo­
llos que la-confitura, y si le es á V. ign oi.. .  (A don 
Antonio.) porque con el dúlceseme resientesiempre 
esta muela y . . . A já !.. {A Pedro que le p7’eseuta otra 
bandeja.) esto es más estomacal, (comiéndose un pas­
telillo.) y m ás... Vaya, pues que sjga la rueda. 
(Griguria, cudiao con mirar á Leontio.) (Bajo a Gre­
garia.)
(Si no miro!)
(A doña Bi^colástica) (Yo no sé para qué traemos á 
nuestras hijas á estas riuniones.)
(Por qué, doña Bárbara?)
Porque no aprenden nada bueno; no v6 V. qué de 
palique está doña Matilde con don Cárlos! Y eso 
que dicen si tiene ó no tiene que ver con el pintor.) 
(Ay doña Barbara, y  que poco progresista está V !.. 
No sabe V. que ahora es de moda, hacer á nluraa v  
á pelo!) ^ ^
(Pues si 6ri^ort®se atreviese delante de gentes á 
alzar los ojos del su elo .. . )  (Siguen hablando.)
Chis... señor Pedro; otracopitn, eh? (A do« Antonio.) 
Digo, si Vd.s. no lo toman á mal.
Todo lo contrario; yá sabe V. que Rqm' está como en 
su casa.
Pues por eso!... Porque donde no hay fraternidad'. 
[Bebiendo.) Eje! buen vinillo! Echa otra,' hombre, echa 
otra! [Bebe y sigue hablando con don Antonio. ÚaWde 
después de recibir los plácemes de todos, se sienta con 
Cárío.s en primer término izquierda. Fernaiido, despups 
de observarlos, se dirige hacia Teresa y Eusebio que es­
tati viendo el álbum.)
Es V. también aficionado á la pintura? (A Eusebio.) 
Hace tiempo que me dió por emborronar papeles 
y estropear algunos lienzos, pero me convencí que 
no servia para el caso, y renuncié. . .
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yiLV. Eso no es verdad; diga V. que mi hijo ha sido un poco 
veleidoso, y nada más; cuanto veía, otro tanto que­
ría aer, pero luego lo abandonaba y . ..

A nt. No todo se consigue en una hora! La constancia es 
la base de los grandes proyectos.D im. L os jovenes nunca saben lo que les conviene! Si no 
fuera por las luces que estendemos los hombres de 
pluma!...

Can. Tiene razón don Dimas; los representantes de la 
ciencia somos el glutinaiite que cura las enfermeda­
des anímicas. {Sigum hablando.)

BoN. Concluyó de cantar la señorita'!* {Bajo á Leoncio con 
acenio ùì'usco.)L kon. (Si señor.) {Sin moverse y con ¡a misma entonación.)

BoN. (Bh‘h [Püidéndose lamauo en la oreja.)
L eon. (Que si señor.)B oni. Yá, yá lo he oido.) {Levantándose.) Dona Matilde, 

muchas gracias porci buen rato que nos ha dado.M a t . Es V. muy amable, señor Bonifacio.
Bon. No las merece. [Seniánáose. Todos se son7'ien.)C anu. (Cada dia está mas sordo; por mas sangrías que le 

h ago... nada; como una tapia!) [A don Antonio.)
Bon. (He dicho alguna barbaridad?) {Bajo á Leoncio.)L eon. (Si señor!)
Bon. (Eh?)L eon. (Que si señor.)B on. (Como ahora les ha dado á todos por hablar tan 

ba jo '..)
Barb. {Giigoria, que no mires á Leoncio!)
Greg. Si no miro!) - . • ^
M\t. \a Carlos.) (Noto esta noche en Fernando, cierto

despego.. . que nome esplico!)
C.\RL. (Los enamorados son Vds. incorregibles! De un grano 

de arena levantan una montaña.)THat. (Pero si ese grano de arena existe!.. . )  {Siguen ha­
blando.) . „  .. . , , ,

T er. (Has advertido?) {Bajo a Eusebio mirando el al­
bum.) . . X -u XEus (Sí; Fernando esta impaciente, pero eso no basta:una sencilla esplicacion entre ellos destruiría nues­
tros planes.) T., , ,

T er. (Viendo que nadie les observa.) (Toma!) {Dandole el 
paquete qxies<icó de la papelera.)

Eus. ( Ah! . . Conseguí mi objeto!) (Cogiéndole.)
T er. (Pero es preciso que esta misma noche queden en mi 

poder.)
Eus. ((Quedarán, no lo dudes.)
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F ern
Esc.F ern
Esc.F ern
Esc.

Fern,

Esc.F ern.Ba rb .
F ern.B a r b .Mat .
F ern ,
Mat.F ern.
Mat.F ern.M at .F ern.A nt.
SiLV.C arl.
SlLV.C arl.
SlLV.

C arl.B arb .G reg,
Bon..

(Ni una palabra siquiera!.. Será verdad?) 
))ensatwo.)
Fernando.,. {Llamándole.)

. Señora. .. {Acercándose.)
(A Fernando.) (Doy á Y. las gracias por los libros 
que me mandó ayer.)

. Como sé que es V. tan aficionada á las novelas... 
Ay! Si señor; son mi parasismo] Hoy he recibido la 
última entrega de «Los antropófagos de la Córte.» Y 
si viera_ V. que obra tan interesante es!

. Sí; el título, por lo meno.s, revela que se devorarán 
los unos á los otros.
Pero de qué manera tan poética!
liene V. un pimpollo en esta niña. {A doña Bárbara
por Qregoria.)

. Pues ahí donde V. la vé, tiene su caráiter como todo 
el mundo. {Leoncio demuestra su disgusto, mirándolos 
de reojo.)
Pues yo juraría que es un ángel.
Patudo. {Carlos se acerca á don A^üonio.) 
temando? {Impaciente viendo que Fernando sedirije d 
iodos menos á ella.)
M atilde... {Acercándose.)
Conoco V. esta aria de la Hebrea?
Si; es de una ejecución dificilísima. 
iQué tienes, Fernando?)
(Yo?.. Nada.) Con sumo gusto se la oiría á V. 
cantar.
Si V. demuestra tan vivo deseo, la aprenderé, (ñc- 
sentida de su reserva.)
Gracias, Matilde. {Con frialdad: siguen hallando.)
Así como todos tenemos nuestros defectíjs, descubri­
mos también alguna grada cuando menos se piensa. 
Y eso es tanta verdad, que á mí me sucedió una 
v e z ...
Qué, sabia V. cantar?..
Sin saberlo, si señor; antes de ser alcalde la primera 
vez, hace dos lustros, tenia yo menos años que hov... 
Es natural. m j
No, quiero decir, que como era mas jóven. y no era 
alcalde todavía, subí un dia á la tribuna de la igle­
sia, y cate V. que sin decir (calla voy» entono la epís­
tola de una manera, que no había más que nedir. 
Hola! hola¡_(Ó'í^«e» hablando.)
{^Grigoria, si vuelves á mirar á Leoncio...)
(Si no miro!)
(Hablan de algo?) {A Leoncio.)
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L eón. (Si señor.^
Bqn. (Eh?)
L eok. (Que si señor.)
Boh. (Bueno.) . , . ,
Euse. (Y o te prometo que muy pronto alzaras altiva la ca- 

' beza, abatiendo la vanidad de tu prima.) {Bajo á Te­
resa.)

Ter. (Lo anhelo con toda mi alma! Pero... aun no me has 
dicho cómo has de devolverme esta noche esos pape­
les! Si mi tio llegase á echarlos de menos!. .)

Eus. (Escucha, y no pierdas una sola palabra de lo que 
voy á decirte. En esa pasillo hay, como sabes, una 
escalera que conduce á la puerta falsa del jardín; 
con el otro extremo de la llave de que tú te has 
servido, puedo yo abrirla, y  llegar esta noche hasta 
aquí.)

T er. (Pero si por una casualidad te sorprendieran.. .)
Eüs. (No temas; eso es casi imposible, estando esa puerta 

á dos pasos de esta sala.)
T er. (Sin em bargo.. . )
Eüs. (Tranquilízate y oye con atención:) hablando.)
Mat. Esa satisfacción, Fernando, parece mas bien una es­

cusa!) {Bajo i  Fernando.)
Ferh. (Nada más puedo decirte por ahora.)
Mat. (Cada vez te comprendo menos!) _
Ant. Don Silvestre es poco aficionado á juegos de cálculos.
SiLv. Confieso que me gusta ver á Vds. estarse dando de 

calabazadas para mover esos muñecos, pero lo que es 
meterme yo en ese laberinto.. .  ^ \

Carl. El agedrez es el rey de los juegos! {A I). bilvestre.) 
Yo le prometo á V. que en seguida que conozca la
marcha... „  j  • j  i tSiLV. Pues me parece que promete V. demasiado!.. .  Lo 
q ue es y o . . .  de juro no marcho por ahí.

Euse. (Yo respondo de todo; nada tienes que temer.) (¿euaa- 
tándose, y acercándose á D. Antonio.) Señor don An­
tonio . . .  Si V. me dá su permiso. . .

A nt. Se marcha V. ya, Eusebio? _
EüS. Tengo que acabar de extender un informe...
SiLV. Ah! sí; sobre el sucedió del robo del señor cura.
Eus. Mañana al amanecer tiene que salir un propio para 

dar parte del hecho al gobernador de la provincia, 
y aun no he determinado mi trabajo.

Ant. En ese ca so ... lo primero es lo primero.
SiLv. Justo! Con esas cosas no se puede andar jugando. 

Sí, pues bonito soy yo para andar con panos moja­
dos!
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— '¿S —F ern. (Es precìso qne luego nos veamos!) {Bajo á Matilde.)M ax. (Dónde?)F ern. (Aquí; esta noche vendré á buscar á Carlos.)M a x . (Te espero, Fernando.)F ern. {A Ensebio.) Dígame V., Eusebio, habrá inconve- 
niente alguno en que ese propio lleve á Madrid umi 
carta?

Kus. Ninguno.F ern. En ese caso, le suplico à V. que me conceda este fa­
vor. (Es preciso que yo hable á Eusebio.)A nt. Se retira V. también, Fernando?F ern. Volveré al momento; voy aponer dos letras á un 
amigo en contestación á lo que me dice, referente á 
la venta de uno de mis cuadros.

Aht. y  por eso se retira V? Ahí, en mi despacho, encon­
trará V. lo necesario para escribir.F ern. No quisiera molestar...Ma x . En efecto; ahí puede V. escribir, Fernando.

SiLv. Nada, nada; yo le esperaré á V., y luego me llevaré 
la carta para dársela á nuestro emisario.

Eus. Entonces yo rae retiro; buenas noches, don Antonio.A nx. Adiós, Eusebio.
Eus. Señorita Matilde.. .  (A l ’im a .) (No olvides la señal 

convenida.) Señores. . .  (Sacuda y se dirige à la fuer- 
ta del foro.)

Sii-v. Ah! que no te se olvide aquello de cómo sorprendiste 
á los ladrones.

Eus. Pierda V. cuidado. (Váseporelforo.)ESCIÍNA lí.
Dichos, menos E usebio.D im. Las nueve, señores. (Mirando el reloj y levantándose.)B arb. Las nueve ya! (Todos se levantan.)C an. Y a  se vé, trascurren aquí las horas tan agradable­mente!. . . .

Esc. Y cómo no, siendo Matildita la heroína de la fun­
ción!D im. Señor don Antonio, repito á V . mi mas cordial agra­
decimiento, por el buen rato que me ha proporcio­
nado esta noche.C an. L o mismo digo.B a rb . Repito, don Antonio.A kx. Gracias, señores.B arb . Varaos, Grigoria; despídete de doña Matildita, y 
ustedes dispensen si en algo les hemos molestado.M ax. Al contrario, señora; agradecemos su atención.



Bom. (Nus vamos ya?) {Bajo á Leoncio.)Leon. (Sí señor.)B on. (Eh?)L eon. (Que si señor!) , „  , . , , *B on. Don Antonio, repito a V. lo mismo por el buen rato. C an. Vamos, vamos; que no es j  uslo que estos señores es­
tén de pié por nosotros. (Vánse por elfoi-oD. Canuto, 
doña Bárbara y Gregaria.)

Box. Lo dicho, don Antonio. „  • r • \A nt. Gracias, señor Regidor. {Vaase Bonifacio y Leoncio.) 
Esc. Ha estado V. encantadora! {A Matilde.)M at . Doña Escolástica!...
Di.m. Sí tal, Matildita.
Esc. Adiós, adiós, inspirada pnwo doM?2a. i , • \
Dim. Quedo reconocido á tanta atención. [A don Antonio.)

(Vánse D. Bonifacio y d ‘-ña Escolástica.)
SiLV. (Cuando digo que doña Escolástica es una cataplasma 

gelatinosa!) e s c e n a  III.Matilde,  T euesa, ,Don A ntomo, F ernando, C arlos y  D on- S ilvestre.
Fern. (Deseas que me quede?) {A Matilde.)M at. (Sí.)
Fern. Bien: (luego le hablaré!)A nt. Fase V-, Fernando, pase V. a mi despacho, y tenga 

mas confianza con nosotros.F ern. Gracias, don Antonio. . , ,
SiLV. Ya le he dicho á V. que yo no tengo priesa; asi lue­

go nos marcharemos juntos.
Fern. Yo pronto concluyo. [Váse por la primera

la derecha. Matilde se sienta y queda pensativa. Teresa 
ti Cárlos siguen hablando en el foro.) i_

SiLV. (Lo que es esta noche, nd le pierdo de vista; yo le 
probaré á don Antonio que soy su a^igoj)A nt. [m ando la Íristcca de Matü ie.)
sado cutre ellusi Lsa seriedad de Vernando me da
mucho en qué pensar!) _ i j-...

SiLV. (Al ver reflexivo i  D. Antonio, se acerca y
misteriosa y enfática « n n S  á
(Puede V. dormir a pierna suelta! En este pueblo, á 
pesar de lo que V. piensa, hay personas que se inte­
resan por su tranquilidad!)

SiLY. (Que se interesan por su tranquilidad... )A nt. (P ero ...)
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SiLV.A s t .C ari,.A nt.
Cakl.
8 ilv.

C arl ,
A kt.
SiLV.A kt.C a r l .
SlLV.C arl.
SlLV.

C a r l ,SlLV.

(Por su tranquilidad! No digo más.) {Se separa de su 
lado.)
(No comprendi)...)
{A D. Antonio.) Conque don Antonio, estoy á las ór­
denes de V.
Ah! s í ! . . . Teresa, di á Pedro que prepare el ajedrez 
en ese gabinete. {Váse Teresa porla segunda puerta 
derecha.) Le prevengo á V. ,quc esta noche voy a 
darle una lección.
Me alegraré.
Yo sere el juez; es verdad que yo no conozco el juego, 
pero no importa; digo, me parece que eso no será in­
conveniente para. . .
Ninguno; justamente este es un país.. .
Donde todos servimos para todo.
Ajá! Esa es la cuenta que yo me hago siempre. 
Suplico á V. que me dispensen un momento; tengo 
que enterar á mi hija de unos asuntillos de la casa... 
Entonces, don Silvestre y  yo jugaremos entre tanto 
una partida de damas.
Eso sí; aunque sé que es V. fuerte en todo, no le 
temo.
Allá veremos.
Cuánto vá á que antes que V. le dé esa lección le so­
plo yo por lo menos dos damas! Mire V. que de los 
viejos no hay quefiarse mucho.
Vamos?
Sí; vamos. {Cárl >$ le deja pasar primero.) Gracias, jó - 
ven; es V. muy fino! {Vánso Carlos y D. Silvestrepor 
la segunda pwrta de la derecha.)

— 50 -

ESCEN.^ IV.M atilde, D on A ntonio.A nt. Matilde!. . .  {Conlemplando á Malilde, que desde que se 
separó de ella Carlos, permanece pensativa en la bw  ̂
taca.)Mat. Qué? {Levantándose.)A nt. Todo lo he observado. Fernando, esta noche, me ha 
parecido inquieto, pensativo!. . .M at. Si.A nt. Que pasa?M a t . No lo sé.A.nt. Que tú no lo sabes? Eso es casi imposible!Mat. y  sin embargo, es la verdad!A nt. Si yo mal no recuerdo, me dijo esta tarde que pen-



Mat.A nt.M at.

A nt.
M at .
Ant.
M at.A nt.

T ei\.
Mat.T e r .Mat.T e r .

—  S i ­
saba marchar á Madrid, por dos ó tres dias. y esta 
noche, según ha indicado, desiste de su viaje.
Sí. {Pausa.)
Hija m ía !... por q̂ ué te muestras ahora recelosa 
conmigo?
Y has podido suj^oncr siquiera, que yo trato de ocul­
tarte tris sentimientos? Ivo. {Breve pausa.) Ksta tarde 
Fernando ha estado como siempre.. .  alegre, fes­
tivo!. . oh! sí! yo leo en sus ojos la felicidad, porque 
refleja aquí! (S'eñolando íu corazón.) Yo leo en su 
semblante la tristeza, porque también ia siento gra­
varse sobre mi corazón. Pues bien, esta noche tú lo 
has visto! Ni siquiera ha tratado de ocultarme su 
indiferencia, su desvío! Qué idea puede preocuparlo 
ha.sta ese extremo! No lo sé.
Tranquilízate, hija mia; tal vez todo ello no sea mas 
que una vaga sospecha, sin fundamento alguno. Ya 
se vé!. . .  Estás tan acostumbrada á las caricias de 
este pobre viejo, que la mas leve duda te sobresalta. 
Tienes razón; no debemos pensar más en eso.ESCENA V.

Bichos, T eresa por la derecha.
Aquí tienes ya á Teresa, que viene á recordarme 
que Cárlos y don Silvestre me esperan. (Me retiro 
tranquilo: espero que tú harás también lo posible 
por estarlo.) (Bajo á Matilde.)
[Lo estoy; no lo dudes.)
Cuando s.aiga Fernando de mi despacho, le diréis que 
en seguida vendrá don Silvestre á recoger la carta; 
hasta luego, hija mia! (Váse por la derechá.)ESCENA V i.

M a t i l d e , T e r e s a .
(Aun no ha salido Fernando! Mucho temo que Ense­
bio no pueda volver! Si yo pudiera alejar de aquí á 
mi prima!) ¿Quieresalgo, Matilde? [AcercándoseáMa­
tilde que estará pensativa.)
Nada, Teresa.
Hay una atmósfera tan pesada en este gabinete! Yo 
creo que estaríamos mejor en tu tocador.
Estoy bien aquí.
(Quiere hablar con Fernando; tal vez yo misma re­
trase su salida; los dejaré solos.) Si no me necesitas 
para nada...



M at . No , puedes retirarte.
T er. (Volveré sì don Silvestre tarda en venir.) {Vasa por la 

izquierda.) ESCENA Vil.M a t il d e , después F ernan do .M at. S u conducta es. estraña! El siempre tan alegre, tan complaciente conmigo, y esta noche...F er . Matilde... [Desde ¡a puerta.)Mat. A h !... [Levatitándose.) Fernando!... {Aunque co>i timi­
dez se dirige hacia él, pero se detiene al verle imnóml. 
Brevepausa.)Fern. Se ha marchado ya don Silvestre?M at. No; está en ese gabinete. {Contrariada por la indife­
rencia de Fernando.)F ern. N o quisiera que pormi se detuviese: voy á entregarle esta carta. {Se dirige hácia lapuerta.)M a t . Fernando! ¿No merezco siquiera una palabra?F ern. {Deteniéndose.) Tú?... ¿por qué me dices eso?M a t . i'orque no sé q u e a g ra vio  puedo hab erte inferido, p ara q u e conm igo te m uestres tan ind iferen te .F ern. {Disimulando.) Te engañas, Matilde: no trataré de 
ocultarte que he recibido, en efeclo, una noticia desa­
gradable, y como vés, me tiene disgustado.M at. ¿y  tanto afecta á nuestro cariño esa noticia, para no merecer yá tu confianza?F ern. {Acercándose.) Perdóname, Matilde! Soy un insensato! 
Al contemplar sereno tu mirada, veo que en tu alma 
no puede caber la falsedad; el engaño!M at. {Resentida.) Fernando!...F ern. Son delirios de un pobre loco, cuya locura estriba tan solo en tu cariño! ¿Comprendes al avaroencerran- do con dobles guardas su tesoro!... Velando constan­temente á su lado!... Pues bien, ¿qué te estrañaria que alguna vez la fiebre abrasadora de su avaricia, le hiciese soñar que perdía sus riquezas? Avaro de tu cariño, mírame ya despierto de ese sueño, y per­dona á esté pobre loco!Mat. Fernando! {Cona'mor.)

Fr.nN. {Sentándose con Matilde.'] Escúchame, Matilde, y júz- 
game después de haberme oido. {Ligera pausa.) No 
nace mucho tiempo que Carlos y  yo vivíamos modcs- 
taraeute en Madrid, compartiendo como hermanos el 
fruto de nuestro trabajo; nuestra amistad se hizo ca­
da dia mas íntima, pues nos unia la misma desgracia, 
es decir, la pobreza. Un dia Carlos recibió, como sa-
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M a t .F ern.
M at.F ern
M at.
Fkr.nM atF ern

M a t .F ern
M a t .F ern
Mat.F ern
M at.F ern
M a t .

F ernM at.

bes, una herencia inesperada; un hérmano de su pa­
dre le hizo dueño de una fortuna inmensa. Carlos 
quiso que yo disfrutara de esos beneficios, pero mi 
amor propio, mi dignidad, lo rechazaba. l\íi suerte 
también varió; empezaron ádar á mis cuadros algu­
na importancia, y Carlos comprendió que yo tam­
bién recogía otra herencia, aunque más modesta; la 
que proporciona el trabajo!
Herencia que yo aprecio hasta con orgullo!
Nuestra amistad no sufrió por eso cambio alguno; 
paso alegremente en su casa decam po, como vés, 
algunas temporadas... ¡y cómo no, si aquí fué donde 
te conocí!

[‘(C'on eítfíño.) Fernanda!
Pues bien, Matilde; jamás la envidia, ese asqueroso 
reptil que con su venenosa lengua mancha cuanto á 
su paso encuentra, ha cabido en mi pecho; pero en 
cambio...
;.Qué?
Me domina la ambición!
A  ti? Ah! sí!... la ambición á la gloria!
No; no es solo la gloria lo que hoy ambiciono; ambi­
ciono el poder, las riquezas, todo... todo cuanto pue­
da ofrecerte un porvenir como yo he soñado! Cuan­
do hacia mí mismo dirijo una mirada, me pregunto: 
mué eres? A  qué aspiras? Por qué codicias lo que 
debe estarte vedado?
Oh! calla!

, y  una palabra, una sola palabra que llegue á mi.s oi­
dos, me trastorna! La murmuración crece rápi .a, y 
se estiende como el viento sutil que á todas partes 
llega!
¿Qué dices?

. Porque la murmuración no afirma, supone; yl su­
posición cabe siempre, allí dónde cabe la cali nnia! 
Ese joven pintor, dicen todos, solo posee hU paleta y 
sus pinceles, Carlos, en cambio, es r ico .... 
Fernando! {Lei>a.>>tÚ7idosc ofendida.)

. Quién ataja la corriente de la murmuración?
El desprecio!

. Matilde!
Hasta, Fernando! Noble y digna es la ambición cuando 
enaltece y honi-a; pobre y pequeña cuando, en su cíe

So amor propio, envuelve una ofensa, 
na ofensa!

Si; todas esas riquezas, ese fausto y esplendor que 
paramí ambicionas, podrían halagar la vanidad, ese
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orgullo desmedido conque envolver queremos nues­tros mas íntimos sentimientos; pero nó podrá satis­facer jamás, á la mujer que, al dedicarla esa ofrenda, la roban su cariño.. .  su amoriF ebn. No, Matilde.M at. Has dudado de mi, y es preciso, Fernando, que esa duda no despierte en mi alma otra sospecha.ESCENA V m .
Dichos, DON S ilvestre  ̂ o r  la derecha; después Teresa por la 

izquierda.SiLV. {Dentro.) No consiento que salga usted; ya Fernando 
y  yo sabemos donde está la puerta. (Apareciendo en 
la escetia, pera dirigiéndose hacia el interior.) Véngue- 
me V. de ese terrible enemigo, que no me ha dejado 
ni respirar, (volviéndose.) ¿Ha escrito V. ya esa carta?F ebn. Si señor.SiLV. Pues con el permiso de esta señorita, nos retiraremos, 
eh? Ya es hora de que cada mochuelo se vaya á su 
olivo... y el undécimo os no estorbar.M at. Vds. nunca poeden molestarme.

SiLv. Jé!... (Con maliciosa sonrisa.) Sobre todo... (Señala7ido 
ó Fernando.) Digo, me parece que... (Dominándose.) 
(Por poco te se vá la burra, Silvestre!)F ern. (Olvida mis palabras, yo te lo ruego.)M at. (Mucho tienes que hacer para alcanzar esa gracia.)F ern. (La alcanzaré.)

SiLV. (Qué tal! Eh? Que amartelados! (Contemplándolos.) 
Cuando digo qne este jóven es peligroso! Creo que 
he hecho bien en decir á don Antonio, que sea un ar- 
gojiaulas con ellos?)F ern. vamos, don Silvestre?SiLV. Si, vamos; que V . descanse, señorita Matilde, por el buen rato de esta noche.M at. Gracias.StLV. Vamos, vamos, (Y ole  probaré á don Antonio, que 
soy su amigo!) (Vase con, Fernando por el foro derecha. 
Teresa quenabrá salido momentos anúes, se dirige á la 
puerta del foro, después que han salido y cierra.)E S C E N A  I X .

M atilde, T eresa.M at. (Pe?íSativa.) Su ambición le cieg a!... Oh! que nome falte su cariño, que yo sabré arrancar de su cabeza
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esas locas ideas!.. (Sedirigekáciael balcony abro.) Qué 
noche tan hermosa!T e r . {Volviendo del foro y viendo á Matilde en el halcón.) 
lüh!... Éusebio no debe tardar! Si le viese saltar las 
tapias!...) Matilde!... [Acercándose.)

Mat . [Voloiéudose.) Quieres que hasta las once demos una 
vuelta por el jardin?T e r . Qué locura! Es cierto que la noche está templada, 
p ero ... ya vés, en el mes de Octubre ya el relente 
es fresco... y podría perjudicar á tu salud.M at. No lo creas.

Ter. No, no; repito que es una locura!.. .  Además,... esta 
noche, según rae has ofrecido, tienes que concluir de 
leer la novela que nos trajo Cárlos, para que pueda 
yo empezarla mañana.

M at. En ese caso...T er .  Pasaremos á tu tocador.M at . No; mejor estamos aquí.T er. Aquí? (Quésuplicio!) Repara que como en esta habi­tación ha habido tanta gente, está la atmósfera muy pesada.M a t . Dejando abierto e l balcon...
l'ER. Veo que hay que cuidarte como si fueras una niña; 

{Cerrándole.) el viento vá siendo cada vez mas fresco 
y ... (Mirandopor elhalcon.) (Oh!.., rae parece haber 
visto cruzar una sombra por el jardin! ¿Será Eusebio?)M at . Bien; no insisto; pasemos á mi tocador.T er. (A h !... respiro!)M a t . Vienes, Teresa?T er . Si; voy al momento; voy á arreglar un poco estos 
muebles, y á decir que retiren esas luces.M a t . Te espero. {Vase por la izquierda.)T e r . Entro en se gu id a .ESCENA X .T e r e sa , despv.es E usebio  p o r el foro; dentro M a t il d e .

T er. Por fin estoy sola! (Apaga las luces, menos el quinqué, 
quedando la escena á media luz.) No es conveniente 
que entre ahora nadie en esta habitación. (Observan­
d o) Se ha sentado á leer. (Dirigiéndose hácia el bal­
cón.) Me habrán engañado mis ojos! {Mirando por el 
balcon.) El es!... no hay duda! Pongamos la señal. 
{Ata un pañuelo á los hierros del balcón.) El momento 
es oportuno. {Observando.) Matilde sigue leyendo, y 
mi tio está demasiado entretenido para apercibirse 
de nada. {Escuchando cerca de la puerta del foro.) Me
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Eus.
Ter.
Eus.T er.
Eus.

T er.

M at .T er .
Eus.T er.M at.T er.
Eus.

Eus.

T er.
P eo.T eh.

pareció haber oido abrir la puerta falsa del jardín!... 
El miedo mismo me hace sentir un vago rumor... no, 
son los latidos de mi corazón!... (J)a7i dos golpes en la 
puerta del foro.) Ah\... él es!... No me atrevo á dar 
ni un paso! (Vacilando.) -Si mi prima saliese!... {Con 
resolucio/i.) Pero esos papeles... es preciso recogerlos 
á todo trance! Serenidad! {Abre con precaución la puer­
ta del foro, 'donde aparece Eusebia.)' Silencio, por pie­
dad! Dame esos papeles y huye!
Y  tu prima? (I>esde la puerta.)
Ahí, en su tocador! {Con temor.)
¿Se ha marchado Cárlos?
No, está con mi tio en esa otra habitación, jugando al 
ajedrez.
Entonces... {Entrando con precaución.) nada tenemos 
que temer.
Vete, vete por Dios!... Que hasta el aire que respi­
ramos, creo que vá á llegar á sus oidos.
(dentro.) Teresa!
Ah! los papeles... los papeles!
{Fingiendo que los busca.) Espera.
Pronto, por piedad! (Observando.) Oh! Matilde se ha 
levantado! Por piedad, Eusebiol Esos papeles!... 
(Dentro) Teresa.
(Asustada.) Ah! (Alzando la voz.) Voy en seguida. 
{Buscándolos en d bolsillo.) Encima de ese velador te 
loa dejaré; entra, no te detengas. (Vase Teresa por la 
izquierda.) ESCENA XI.E usebio, después T eresa, luego pEono.
La suerte me favorece! ¿Qué me iraportíi las consecuen­
cias. si consigo mi objeto! La cartera!... (Sacándola 
y  revisándolo iodo.) Los billetes!... La carta.... ah! si!., 
aquí están; perfectamente! {Guardándolo.) Pedro reci­
birá en este momento mi aviso; estoy seguro que mi 
fiel Genaro habrá cumplido lo que le mandé. Bien 
pronto la alarma cundirá por toda la casa! Nadie me 
observa; concluyamos de una vez! (Desaparecepor en­
tre las colgaduras del balcón.
No hay nadie! (Sale con precaución del tocador de Ma­
tilde.) Se ha marchado! liespiro! {Dirigiétidosc hácia 
el velador.) (Buscándolos.)líio veo los papeles!.,. Dios 
mió!... no los encuentro!
(Z>en¿ío.) Señor!... señor!...
Es la voz de Pedro!
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P e d .
T e u .P ed .T e r .

A nt.T e r .P ed .A nt.P e d .A nt.Ter.
A nt.P e d .

A kt.
P ed .

(Dentro.) Señor... (Aparece on lapueria del foro que 
habrá quedado entor}iada.) A\i\ ¿es V., «eñorita'Tere­
sa? Como vi la puerta abierta,'creí que estaría aquí 
su tio de V.
Qué quería V., Pedro? 
flntregai'Ie esta carta.
Una carta! A estas horas!.. .  (Qué nuevo enredo es 
este! Y esos papeles que no parecen!.. . )  (Los busca 
con ansiedad, procurando ocultar á Pedro sti turbación.)

ESCEXA XIL

Dichos, Don A ntonio por la dci'echa.
Qué es eso, Pedro? (Desde la puerta.)
(A h !.. .  mi t io !... )
Una carta.. .  que no sé por qué me está abrasando 
las manos!
Una carta! Es extraño! (Cogiéndola.) Quién la ha 
traído?
Lo ignoro; aquí hay un misterio, señor, que no 
comprendo!
Bien; retírate, Teresa; ya es hora de que os reco­
jáis.
(O h !.. .  esos papeles!,.. Yo volveré!!) (Váse por el 
fo ro  izquierda.)

ESCENA XIII.D on A ntonio, P edro,
Habla. .. ^
Estaba en mi habitación, disponiéndome ya para 
acostarme, cuando oí dos golpes en la ventana de 
mi cuarto, que dá al campo. Pregunié quién era, y 
una voz, para mí desconocida, me contestó que traía 
un aviso importante para V.; abrí con precaución la 
ventana, y envuelta en una piedra cayó esa carta 
dentro de mi cuarto; quise indagar quién era el en­
viado, pero desapareció como una sombra, y no 
pude reconocerle.
{lexjendo.) «Confíe V. menos en su hija, y vele más 
«por su honra. Los bandidos de levita son mas te- 
«mibles que los salteadores de camino. En la pape- 
«lera que está en su despacho, hallará tal vez, por 
»desgracia, la prueba de este aviso.» O h ... qué es 
esto?
Y o ... señor!...
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M at.

A kt. Que nadie salga de esta casa, sin que yo lo sepaf 
“Vé!.. .  Vé pronto!P ed. Descuide V., señor. {Và$epor el foro.)A nt. (Ahora entremos en mi despacho!) (Vase por la pri- 
mera puerta derecha.)ESCENA XIV.Matilde, después Don A ntonio.
Me'parece haber oido la voz de mi padre! Me habré 
engañado! (Fijándose en el balcón.) Han dejado 
abierto  ̂el balcon. (Viendo el pañuelo atado à los hierros 
y cogiéndole.) Un pañuelo atado á uno de sus hier­
ros! Una escala! Qué significa esto! (Retirándose del 
balcon. Suena dentro un tiro.) Ah! Dios mió’ Se ha­
brá atrevido Fernando... Oh! (Dirigiéndose precipi­
tadamente á observar desde el balcotl, guedando casi cu­
bierta con la colgadura. Don Antonio aparece por la 
puerta de enfrente.)A nt.  Sí; me han robado!Mat . Eli! ( Volviéndose al oir la voz de D. Antonio.)A nt. Matilde! (Viéndola al pié del balcon.)M at. (Conmovida.) P adre... Bn el ja rd in ... una detonación!A nt. Sí. . .  Pedro tal v ez !... (Acercándose al balcón.) 
(Viendo la escala.) Qué veo!. . .  Una escala en el bal­
cón de tu gabinete!Mat. Oh!A nt. Matilde! (Dudando.)ESCENA XV.

DickoSf PEDno por el foro: después C arlos por la derecha: 
luego F ernando y D on S ilvestre por el foro. 

Señor... Señor... (Apareciendo en la puerta con la 
cartera y una pistola en la mano.)
(Padre.)
(Calla, (A Pedro.) Qué es eso?
Esta cartera que he encontrado al pié de ese balcon. 
(Reconociéndola.) La de Fernando!
Dios mió!
(Abriéndola.) O h ! . l o s  billetes que me han robado! 
Robado!Sí; ladrón de mi honra y de mis bienes!
El!. . .  n o !... n o !.. .A nt. (A Pedro.) Pero tú le has matado? No es verdad?.Mat. Oh!

Pkd. Señor; la detonación que hemos oido ha sido sin
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diula de esta pistola, que debe habérsele caído al 
saltar las tapias del jardín.

Mat. \Con delirio.) Fernando!... No! Imposible!
A nt. (Bajo á Matilde.) (Calla!. . .  calla!. . .  tu propia hon­

ra te impone silencio!) (Desdoblando un papel que ha­
brá dentro de la cartera y leyendo.) «Mañana en Ma- 
»drid, á la hora convenida; preparado el viage: yo 
»buscaré los medios de costearle. Mi posición no me 
»permite pedir su mano; sime la negaran seria dar 
»el golpe en falso. Su amor hácia mi raya en locura; 
»esta noche me espera en su habitación.»

Mat. Y o?...
AsT. (Leyendo.) «Huirá conmigo, y de este modo, aunque 

»no sea mas que por cubrir su honra, seré dueño de 
»su mano y de su fortuna.» Miserable!

Mat. Huir con é l ! . . .  o h !.. .
Carl. (Saliendo por la derecha.) Qué sucede, don Antonio?
A nt. (Carlos!) (Dominándose.)
Carl. (Viendo á Matilde casi desvanecida.) Matilde, qué tie­

ne usted?
Mat. (Ay! me ahogo!) (Fermndo aparece en la puerta del 

jo ro  detrás de D. Silvestre.
Fkr."í, (Eritrando.) Don Antonio! ,
Mat. (Comprimiendo wi grito.) (E l!.. . Jesús!) (Ctabriéndose 

el rostro.)
Ant. (El!) {Reprimiendo sn primera idea de avanzar hácia 

Fernando, al ver á D. Silvestre en la puerta del foro.) 
(Oh! su osadía no tiene ejemplo!)

M at. (Con voz apagada.) (Padre!)
Ant. (Silencio!)
M at. (Me ha matado, mo\iam.o.\,^do\) [Apoyándose en Carlos 

para no caer.)
F ern. Matilde! (Acercándose al ver vacilar á Matilde.)
A nt. No! . . .  (Interponiéndose y rechazando á Fernando.)
SiLv. Pasábamos por la puerta, y al oir un tiro...
A nt, (Esforzándose por dominar la situación.) Sí; un des­

cuido de Pedro...
SiLV. Ah! ya!
F eiin. P ero ... (Acercándose al ver á Matilde.)
AlNT. (No, nunca! nunca!) (Inlerponicndose entre Matilde y 

Fernando, y señalando á éste imperiosamente la puerta 
del foro. Fernando permanece inmóvil y  aterrado. Car­
los sostiene por el lado opuesto á Matilde. Don Silvestre 
atontado mira con asombro á todos, sin saber lo que 
pasa. Pedro abatido cerca del foro.
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ACTO TERCERO.
La misma docoracion de) acto primero. Las tres puertas del foro 

estarán cerradas. e s c e n a  PIU.UER.\.
Don Antonio aparece sentado m  el sillón, junto à la mesa; 
Caulos y PiSDfìo, salen un momento después por /a puerta dd 
centro, que es la única que de las tres del foro sirve en este ac:0 \ 
a una.indicación de Pedro se acerca Carlos á don Antonio. Pe­

dro se retira por elforo.
CA.nL. D oq  Antonio. [Acercándose.)
Ant. [Saliendo de su abatimiento.) A h !.. Cárlos' (Refre- 

nando su emoción.) HiihH V. estrañado que á estashoras le haya mandado llamar con'Pedroi
CAia. Todo lo contrario; el estado en que anoche dejamos

Î “  yosospech-iseque a gun disgusto grave mediaba entre Vds 
A nt. Usted sabe...
Cahl. Nada, pero este aviso confirma mas mis sospechas. 
A nt. Si, Carlos; inútil sena ocultárselo á V., cuando le 

llamo para exigirle un señalado servicio.
Oarl. Agradezco á V. e.‘;a confianza.
Ant. L osé ; por aso no he dudado.

paTa háX r^^^ esplicito; apenas tengo aliento 
Carl. Tranquilícese Y.
Ant. Sí; voy á confiárselo á V. todo, p oro ... quisiera 

que, conia misma franqueza, me dijese V. antes ‘.i 
anoche... después de retirarse Vds., ha mediado 
alguna esplicaeion entre V. y su am igo.. .  (Síj¿ aíre- 
verse a pronunciar elnombre de Fertmido.)

Car.-Fernando! '
Ant. Sí.
CARt. No señor, ninguna; no trataré de ocultar á V. que 

anoche creí notar en su manera de proceder, cierto 
misterio que aun no acierto á espliearme; le esperé 
en casa con natural impaciencia; pero así que llegó



se encerró en su gabinete, y no creí conveniente con­
trariar su marcada intención de evitar mi presencia.

A.NT. De manera que V. no le ha visto después?
Carl. No señor.
Anx. Pues bien; ignoro el motivo que pueda ya detenerle 

en su casa, lo que es estraño ciertamente; pero eso 
me sirve de consuelo, porque sé que no ha huido.

Carl. Huir!..
Ant. Querrá cubrir su crimen con falsas apariencias, fia­

do en su misma audacia, pues tal vez ignora que 
existen en mi poder estas pruebas. {Presentándole la 
eartara que estará en la mesa.)

Carl. No comprendo...
Ant. Anoche rae robaron de esa papelera, seis mil duros 

en billetes.
Carl. Anoche!...
Ant. Pero el ladrón aspiraba á mucho más!.. Intentó 

también cobardemenle. robarme mi honra!
Carl. Fernando!.. Imposible!
Ant. Vea V. su cartera ... iEniregándosela.) •
Carl. [Abriéndola.) Un fajo oe billetes!.. Una carta!
Ant. Suplico á V. ^ue la lea para sí. {Carlos lee.) Yo no 

he podido olvidarla ni un solo momento en toda la 
noche! lista grabada sobre mi pensamiento!

Carl. [Despnes de le<‘r.) Esto es una infame calumnia, de la 
que yo protesto en nombre de Fernando!

Ant. i-c ciega á V. la amistad: esa cartera, lo mismo 
que Y. la vé, se encontró anoche al pié dcl balcón 
del gabinete de mi hija, donde estaba puesta una 
escala.

Carl. ¿Y V. cree que Fernando.. .
Ant. Las pruebas son chiras como la luz dcl dia; yo le 

perdonaría como ladrón de mis bienes! Como ladrón 
de mi honra... le mataré!

Carl. Pero esto es inconcebible!
-Ant. Duda V. aun?
Carl. Si señor, dudo y dudaré siempre; Fernando es inca­

paz de tan vil seducción! [Devolviendo á don Antonio 
la cartera con los billetes y la carta.)

Ant. Pronto se convencerá V. de lo conlrario! lirevepansa.) 
He llamado á V.,-para que sesirva acompafiarmecon 
Pedro y con su amigo... á la arboleda del monte- 
cillo.

Cari,.
A nt.
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{Comprendiendo su intención.) i5oh Antonio!
O h !., yahe dicho á V. que pienso m atarle... 
mataré; comprendo que noesdignode batirse con­
migo! . Pero todo... todo lo olvido antela sola idea
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que me domina. La sociedad dos impone una ley bár­
bara para labar las manchas que saltan á nuestro 
rostro!.. Yo acepto hoy esa ley fiara borrar de aquí 
mi afrenta!.. [Señalándola frente.)

Caul. Batirse V .! Imposible!
A nt. Cree V. que porque soy ya viejo, me fallan fuei'zas 

para sostener sereno en mi mano uno pistola! Se en­
gaña V., Carlos: mas.. . mucho más que á raí los 
años, debe abatirle á él su propia conciencia.

Caul. P ero...
Ant, Me batiré; mi resolución está tomada; acabo de dar 

á V . una prueba de ello, confiándole, como testigo, 
un secreto que solo en este caso puede salir de los 
labios de un padre ofendido.

Carl. Don Antonio; si el valor es la serenidad ante un pe­
ligro, anteuna desgracia cualquiera, yo suplicoáV. 
que procure tranquilizar su espíritu, siquiera sea por 
breves momentos, para poder dar una solución clara 
á tanto enigma. Es preciso examinar estas pruebas 
con mas detención; repare V. que esta letra no es 
de Fernando.

A nt. Cuando un escrito puede comprometernos, no solo 
no se firma, sino que se falsifica la letra.

Carl. Es cierto; pero si él hubiera cometido anoche ese 
crimen, lo primero que hubiera echado de menos era 
su cartera, y creyéndola perdida, hubiera huido sin 
detenerse ni un momento; las pruebas son, como V. 
dice, demasiado justificativas, para comprometerse 
hasta el punto de permanecer tranquilo en mi casa.

A nt. Esa es mi duda!.. Puede V. asegurar acaso que no 
habrá huido esta noche sin que V. lo sepa?

Carl. Repito á V. que Fernando permanece tranquilo en 
mi casa.

A nt. Bien; de todos modos, le suplico que no dilate por 
mas tiempo la triste comisión que le he confiado.

Carl, Vendrá, si señor; yo también lo deseo; si es culpa­
ble, para que sufra el justo castigo; si es inocente, 
como creo, para confundir al que ha intentado des­
honrarle tan villanamente! (Vase por elforo.)E S C E N A  II.
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por elforo.Ant, (Pensativo.) Es natural que así le defienda!... 

Qué me e.straña si yo mismo!.. Oh! no: yo n ' pue-



do querer... yo no he podido querer nunca al que 
tan vil plan fraguaba en su cabeza! {Queda pensa­
tivo.)

Mat. {Saliendo y acercándole lentamente á don Antonio.) 
Padre!

ÁN'T. Matilde!.. {licchasáíidola.) Déjame!.. Déjame!.. 
Quiero estar solo! . (Breve pàusa.)

Mat. {Con serena pero sentida espresion.) Si en un momento 
de dolor puede un padre dudar de su hija... transida 
de pena, muerto su corazoncomo susesperanzas, ella 
debe decir á su padre, con la cabeza levantada: 
«mírame; si mi frente está manchada, alza tu brazo 
«sin piedad!... Si en ella brilla solo mi dolor... no le 
«aumentes mas con tus rigores!» {Pausa.)

A nt. (Pensativo.) Mi pensamiento batalla sin cesar! En esta 
horrible lucha te veo víctima de una infamia!..

Mat. Si.
Akt. Pero en esa infamia vá envuelta lu honra que es la 

mia!... Yo solo debo rasgar el velo que la cubre.... 
pai a poder alzar sereno mi cabeza, que se inclina 
bajo el peso del agravio!. . Mi cabeza, que hoy mas 
que nunca, siente mecerse sobre eliaci soplo frío de 
la muerte, á pesar de que enmi corazón arde un fue­
go abrasador que le consume!

M at. Fuego lento, cuya chispa primera brotó, tal vez, de 
laenvicliaó la calumnia!...

A nt. Habla pues; quiero escucharte; ¿por qué anochete 
encontré junto al balcón, cuando yo noté la falta de 
estos billetes? Quién puso en él la escala? Con qué 
objeto? . Pero n o !.. Si no has de decir la verdad... 
ca lla l.. Si has de confesarte culpable. . .  calla tam­
bién, calla!

Mat. Yo estaba en mi tocador, cuando, por segunda vez, 
escuché tu voz; salí á mi gabinete, y oí una detona­
ción hácia el jardín; la curiosidad. . .  no la ansiedad 
natural de saber si habría sucedido alguna desgra­
cia, hizo que me dirigiese hácia el balcón, donde tú 
me encontraste.

Ant. y . . .  no tenia fundamento alguno esa natural ansie­
dad que tú sentías? iHIatUde baja la caieza.) No; si 
ya has empezado á hablar!.. Si ya no quiero que 
calles! Si quiero saberlo todo!

Mat. Hace dos aias que me propuso.. . Fernando,.. que 
podíamos hablarnos por la noche; él desde el ja r - 
din, y yo desde el balcón de mi gabinete.

A nt. Oh!., continúa.
Mat. Yo me negué á ello, porque sabia que esto te había
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de disgustar, dando á la vez pábulp á la murmura-

A nt. Hablarte... cuando á todas horas tenia francas las 
puertas de esta casa!.. Sigue.

Mat. Ayer volvió á proponérmelo, pretestando que que- 
ria despedirse de mí, pues pensaba marchai nqy a 
Madrid, como sabes; después desisüó de su 
no volvimos á hablar sobre este particular. A l oii 
anoche la detonación de un arma de fuego. ..

A nt. Pensaste en él!M at . Si.
A nt; No te engañabas. , • r
Mat. Creí que se hubiera atrevido á entr.ar en el jardín,

temerosa de que le hubiesen sorprendido..-.^avance 
hacia el balcón, á informarme dé lo que pasaba.

A nt. Pero... aquella escala no cs posible colgarla desde 
abajo!.. Aquella escala fué puesta desde tu mismo 
gabinete! Quién la puso? Tú debes saberlo!Ma t . No .

A nt. .Habla!
Mat. No sé mas!
Ant. , Habla! {Con iwpeño.)
Mat. Lo juro... por la memoria de mi honrada madre.
A nt. Oh! {Pausa.) Bien, puedes retirarte. {Levantándose.) 

Tengo que dar algunas órdenes, y arreglar vanos 
papeles que tengo eii ese gabinete. {Toca el timbre 
que estará encima de lu mesa y de.spuc.s se dirige 
lentamente hácia la puerta derecha.)

Mat. Padre! Ah! {Al dirigirle hácia él. íiaparece Pedro por 
el foro; don Ajitonio al verle rechaza snavcmonle con su 
acción á Matilde; esta, alverse rechazadapor su padre, 
se detiene, y deja caer abatida su cabeza sob7'e el pecho.)

Ant. {A Pedro.) Cuando vuelva Carlos, que pase a esta 
habitación.

Pedr. Está, bien, señor. (Vase don Antonio.)ESCKN.V III.
Math.i>k, P edro.

Mat. (PmaítríZ.) Qué puedo ya esperar, si hasta mi mis­
mo p.adre mecree culpable!

Ped. Culpable V? Quemadas se hubieran visto mis manos 
' antes de haber cogido esa maldita cartera, que. solo 

el-diablo pudo dejar caer allí! Porqne lo que es á 
mí, no ha podido aun pasarme de aquí el enredo!

M at. {Con interés.) Duda V. que Fernando'...
Pki). Qné es dudar!.. No señora! Aunque me tostaran vi-
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vo, no me atre\eria à decir siquiera que. haya sido 
capaz de esa felonía!.. Seductor y ladrón por añadi­
dura! Vamos! Si lo que es eso, hace saltar á una 
muralla de dC'Scientos pies! Voto á mil bombas!.. 
Perdone V., señorita; aun me quedan resabios del

M-ít ^Ped^ro... si tiene V. algún indicio, si sabe algo de 
lo que pasó anoche... yo se lo ruego, nada me ocul­
to V!

Ped Oh' pues si yo supiera quién es el diablo de esto en­
redo... Diablo y todo, ya le hubiera retorcido, el pes­
cuezo!.. y ya vé V. (jue al señorito Fernando no se 
le he retorcido todavía!

•Mat. Pero V. sospecha... .  ̂ . j  ,
Ped. Mire V., señorita; yo no entiendo ni esto de leyes, m 

' tal vez tenga sentido común para juzgar las cosas; 
pero tengo aquí... yo no se qué, (ótf/laíníidu el cora­
zón.) que por instinto me llevasiempre camino rectoy 
pocas veces me ha engañado! No diré que alguna que 
otra, cuando yo era muchacho, no me haya dado 
también algún disgustillo, pero á la presente esta­
mos en muy buena correspondencia, y en el me fio.

Mat. y  qué es lo ( ue dice á V. su buen corazón?
Ped. Que vivimos en un pueblo donde todos envidian a y .  

V al señorito Fernando, por mas cortesías y rendi­
mientos que se les hagan; que la envidia es la peor 
semilla que el diablo ochó en este mundo, y que 
cuando se le mete á uno do lleno en el cuerpo...

Mat. Oh! no hay duda!.. Pedro... V. sospecha algo!

Mat Esa'turbacion lo indica bien claro; V. afirma, cuando 
todas las apariencias me condenan, que yo no soy 
cul|)able!

Ped. Oh! eso lo juraría! , j  tt * *Mat y  sin embargo. V. me oculta sus dudas; V. no trata de arr.ancar de mi frente la mancha que han impreso
en olla! , .  , i

Ped. {Con resolución.) Pues bien. sea!., y venga lo que vi­
niere después!..

Mat. Hable V. yo se lo ruego!
Ped Tal vez cometa un nuevo crimen, porque yo... yo 

no tengo prueba alguna; pero V. lo exige y basta!
Mat. Si. . ,P ed. Ya he dicho à V., señorita, que la envidia es un gu­

sano roedor...M at. Sí. pero...
P ed. Pues bien; sospecho...
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Ma t .
P ei».
SIat.

P ed.Mat.P e d .M a t .P e d .Mat .P ed.
M a t .

P er n .M at.F e r n .

De quién?
(fiatando la voz.) De la señorita Teresa.
Demi prim a!.de... (Exaltada por los celos.) Jesus!,. 
(Sacando precipitadamente el pañuelo que cogió del bal­
cón.) Este pañuelo, que es suyo, estaba atado á 
los hierros del balcón! (llecordando.) Si!., ella posee 
también una fortuna!.. Temerían la oposkion que yo 
pudiera hacerlos, y ... Ay!., solo este terrible golpe 
faltaba á mi corazón!
Señorita...
Pedro, cuando Teresa salga de su habitación, díga­
la V. que la espero.
Bien, señorita; me pondré en acecho, y en cuanto 
la eche la vista encima...
Sí. eso es!
Pero, debo advertir á V., que mis sospechas pueden 
ser infundadas, y . . .
Fie V. en mi prudencia.
En ese caso voy d ponerme en guardia! {Vase por el 
foro izquierda.)

- ESCENV lY .

M atilde, después F eunando.
Mi cariño me cegaba! El papel que se ha encontrado 
en su cartera, puede referirse á ella... mejor aun 
que á mí! Además... cómo Fernando ha podido es- 
traeresos p.ipeles!.. No!., pero ella!., ella!.. Oh! no 
hay duda; anoche todo su empeño era alejarme de 
mi gabinete! Su turbación , su mirada inquieta, 
todo viene á confirmar esta cruel sospecha!.. Esta 
ansiedad es horrible! Yo misma pasaré á su habita­
ción! Quiero saberlo todo... y lo sabré! (Se dirige ala  
puerta del foro, doiide aparece Fernando en este mo­
mento.) Ah!... Fernando! (Los dos se detienen al verse 
frente á frente: Matilde se queda inmóvil en medio de la 
escena: Fernando, pasado clprimer instante de sorpre­
sa, entra con resolución. i
[Con aparente serenidad.) Si; yo soy!. . .  iNo me espe­
rabas! ¿No es cierto! *
No. {Con sequedad, dominada por láscelos.)
{Con ironía ) Y sin e m b a r g o .y o  que he intentado 
robar tu honray tu fortuna, no he vacilado en llegar 
hasta aquí!, . .  oh !. . .  mi osadía debe infundirte pa­
vor! . . .  ¡No es verdad? {Variando de entonación.) Ma­
tilde.. , si la calumnia hubiese levantado su voz hasta 
mis oídos, mancillando tu honra, entre mis manes

— 46 —



hubiera hecho pedazos al q̂ uc tan solo se hubiese 
atrevido á propagarla! T ú ... en vez de rechazarla, 
la has acogido; la has dado crédito, y por e so .. .  te 
avergüenzas de ello!

Mat. {Levantando la cabeza con orgullo.) Fernando!
Fekn. Nada me sorprende! De tu cariño ni mió hay una dis­

tancia inmensa! Lo que la oscuridad de la luz! Por 
eso el criminal infame no inclina su frente al suelo, 
la levanta altiva! Su juez, en cambio, ni aun la mi­
rada se atreve á alzar siquiera!... Teme sin duda que 
la luz le robe el rojo color que debe estar impreso en 
sus megillas!

Mat. Oh!
Ferií. Veo que hemos trocado los papeles!
Mat. Es cierto; el cambio es por desgracia harto cruel!F ern. N o! .. .  si yo desprecio esas pruebas que me acusan!... 

Si yo no trato de defenderme ante tus ojos! Eso sería 
degradarme hasta el punto de dudar de mi mismo ca­
riño!.. .

Mat. ¡T u cariño!...
Fern. Tal vez te inspira ya horror! Oh! si, me olvidaba el 

papel que aquí represento. [Conresolncion.) Pues bien; 
el reo antes de ser condenado, tiene al menos el de­
recho de oír su propia acusación!. . .  Habla, ya te es­
cucho!

Mat. Si algún día creí serdueña de ese cariño, nunca ima­
giné serlo de tu conciencia; si tu corazón rae hubie­
ra preguntado, yo, tal vez, hubiera .«sabido contestar; 
como juez de tus acciones, no es á’ iní á quien debes 
dirigirte.

Fern. ¡Es que mi propia honra .así lo exige!
Mat. jEs que yo de tu honra no he dudado! Es que yo, he­

rida la mía, he empezado por sentir el agudo dolor... 
{Comprimiendo su corazón.) por donde el dardo homi­
cida ha penetrado!

Fern. Matilde!
Mat. Nada puede existir ya entre los dos! De tu cariño al 

mió, como has dicho, media una distancia inmensa!
Febn. ¡No dudas de mi honor.. .  y  sin embargo me recha­

zas! . . .  Lacompasion que te inspiro debe servirme de 
consuelo! {Con dignidad.) No, yo la rechazo también! 
Yo no vengo á implorar compasión rie la que quizá 
con un fin premeditado, me arrebata en un dia cuan­
to de noble y grande daba aliento á mi ser!. . .  vida 
á mi alma!

Mat. Un fin premeditado!... ¿Y eres tú el que me lo dices..? 
Basta, Fernando!... Ante los hechos nada significan
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las palabras! (Aparece don Antonio en la puerta de la 
derecha.)

Fern, ¡y  los hechos me acusan!,. .  ¿no es verdad?.. .  Los 
hechos me colocan en la esfera de los criminales!. . .  
O h !... quiera Dios que esta infame intriga no tenga 
un fin siniestro! Que esa horrible duda...ESCENA Y.

Dichos, D on A ntonio.
(Desdóla puerta.) Solo á nosotros toca resolverla! La 
ofensa dirigida al corazón de una hija, hiero al mis­
mo tiempo el honor de su padre! (}í<tíilde, al ver en la 
puerta á don Antonio, cruza la esce>ia, interponiéndose 
temerosa entre los dos.)
(Refrenando su exaltación.) Don Antonio!...
No es aquí donde ciertos asuntosde!^en tratarse! (Pa­
sando por delanl,: de Mati de, ¡/ quedando en el centro) 
esta, au7ique alotro lado, no se separa de él.)
|‘.s que aquí ha .sido donde se ha alzado contra mí una 
infame calumnia!
Una calumnia! (Con ironía.)
Si! ’
(Padre!)
(Calía!)
El respeto que esas canas me infunden... Dios tal 
vez me le inspira para soportar sereno la ofensa que 
esa duda envuelve contra mi!
¿Reconoce V. e.sa cartera?
[Cogiéndola.) . Aunque no fuera mas que por el 
dulce recuerdo que sus hojas encierran para mí, ja ­
más trataría de desconocerla! La mia es en efecto! 
Bien.
(Padre!)

¡Ya vé y ,  que yo también respeto los recuerdos; que 
yo también me esfuerzo por estar sereno!... y sin em­
bargo, mi conciencia me grita sin cesar; ¿qué han he­
cho do tu honor?.. .  ¿Quien le ha ultrajado?
(Por piedad!) (Pausa.)

¿Y esas pruebas.. .  que me acusan, dónde existen? 
Ahí, en su misma cartera!
(Examinanio su contení lo.) Un fajo de billetes! (Con 
swe«2£¿Oí/.) ¿La cantidad robada!
Si.
¿Y este papel?
Puede V, reconocerle también.
(Lee con la misma serenidad, hasta el final.) «Mañana
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M at . 
F Knw

A nt.

FebnA nt.
M at.F ernArt.
F ern,A nt.
Mat.A nt.F ern.A nt.F ern.A nt.

»en Madrid á la hora convenida; preparado elviaec- 
»yo buscaré los medios para costearíc.» [Defaman­
do.) Es decir.. .  lo robaré!... oh! el medio por lo me­
nos es ingenioso! [Leyendo.) .,Mi posición no me pe? 
).mite pedir su mano; si me la negáran ser/» L r  
»golpe en falso. Su amor hácia 4 ' ?a %  en 
«esta noche me espera en su habitacioii.,) ’
Oh! [Con rubor.)
[Contemphin<^la.) Si. esto es lo infame! Lo criminair 
[Leyendo.) «Huirá conmigo, y de este modo, aunque 
»no sea mas que por cubrir su honra, seré dueño de 
»su mano y de su fortuna.») (Estrujando con ira el pa­
pel.) Misevahhs! [Reponicndósdyyadualmcnte, al notar 
que donAntomo mdtca con um'íieoion el temor de aue 
rompa-el papel.) No; no trato de despojar á V. de do- 

precioso! (Arrojando la cartera con los 
otlletes y la carta encima de la mesa.)
Es verdad! Siendo el escándalo la base de su provec­
to, a nadie mas que á V. interesa dar publicidad á 
esas pruebas! ^ »
Esa suposición...
No, no hay tal suposición! El plan de V. es por des­
gracia harto conocido! ¿Qué importa salpicar el ros­
tro con el inmundo cieno déí crimen, si al que ha de 
ser nuestro juez, hade envolver en la acusación su 
propia deshonra!
(Dios mió!)

. Oh!
Porque esas pruebas, no solo acusan á V .; esas prue­
bas mancillan mis canas, y y o . . , yo no debo, no 
puedo hacer uso de ellas!. .  ¿No es ver dad? Yo no he 
de querer infamar 3 mi propia hija, porque esa man­
cha aparece aun mas repugnante en el rostro de un 
anciano!
Pero esa vil infamia. ..
No; no es solo la mano criminal laque ha estraido 
esos billetes de esa papelera!... n o !.. .  La mano cri­
minal es la que ha clavado el puñal homicida en el 
corazón de una inocente hija.
(Oh!J ^
Si; V. no solo ha cometido un robo!
Yo?
Ha cometido un asesinato! *
Don Antonio!
Y si ha creWo que la vejez del cuerpo trasmite al 
alma su debilidad, está engañado!. . .  Pague el cuer 
po a la tierra su tributo, mas el alma es de Dios-
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nunca se abate! Por eso bajo las blancas capas de es­
te anciano, caber podrá la muerte, pero no la des­
honra!

Feiuí. ¡La deshonra no, pero sí laofuscacion!... El delirio!... 
Enagenacion ciega y apasionada que encadena nues­
tra razón, y exalta nuestra fantasía para escupir á 
nuestro rostro, en su delirante estravio, la vergüenza 
de una acción humillante, deun crimen, siquiera sea 
imaginario! oh! no! Yo al pisar por vez primera los 
umbrales de esa puerta, lo hice con la cabeza ergui­
da; solo de ese modo saldré por ella. Si en sus planes 
entraba cerrarme las puertas de su casa.. .  bastaba, 
don Antonio, una leve indicación; no era preciso 
manchar mi rostro con la humillación deun crimen!

Ant. O h!. , .  salgamos pronto! Carlos nos espera!
Mat. Padre mío! {Deleniéndole.)
Fern. Si es mi vida la que V. necesita para alimentar esa 

calumnia, vamos pues!
Mat. Fernando! {Interponiéndose.)
A nt. Vamos!
Mat. No!
Ant. Aparta!
Mat. Ah! {Viefido aparecer en la puerta del foro a Carlos y 

corriendo hacia él.) C‘á.v\ô \.. .  por piedad!. ...Van á 
batirse! ESCENA VI

Dichos C a r l o s .
Car. {Deteniéndolos.) Un momento, don Antonio!
Ant. imposible!
Car. Si algim valor tiene para Vds. mi arnistad... yo se 

lo ruego; como testigo de un duelo, á mi deber toca 
exigir antes una espTicacion.

Ant. Sea. [A Matilde.) Retírate.
Mat. Padre raio!
Ant. Yo te lo mando!
Car. {Bajoá Matilde, acompañándola hasta la puerta.) (Ni 

un solo paso daremos sin participárselo á V.)
Mat. (Carlos!)
Car. (Confie también en mi amistad.) {Vase Matilde por la 

izquierda.)
SiLv. {Desde dentro.) Cuando le digo á V. que soy de casa.
Car. (Oh: que contratiempo!) {Volviéndose rápidamente 

hacia aon Antonio.)
kNT. Silencio, Carlos; suceda lo que suceda, es preciso que 

nadie se entere de lo que pasa; les suplico á Vds.
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que rae esperen en ese gabinete. (Con intención & Fer­
nando.) Pronto nos veremos libres de importunos Ì 

F rrn. A sí lo espero.
C ar. Fernando... yo también te lo  suplico!
FKnií. Vamos. (Vánse^or la derecha.)ESCENA VII.D on A ntonio,  después D on S il v e st r e .

Su altivez no tiene ejemplo! Posible es que el hom­
bre lleve a tanto su cinismo!
(Entrand^.) Pues aunque uno fuera una persona es- 
trana. ( Keeníio a don Antonio que permanecerápensati- 
vo.) Aja, ya estamos con los huesos de punta! Eso me 

grada, don Antonio; se conoce que lo de anoche no 
paso del susto!
No.
Pues el que posotros llevamos tampoco fué flo jo !...

V. se hubiera podido ver en un espejo!,.. Supon­
go que a la niña también se le habrá pasado, eh?

Vamos... mas vale así!
Gracias.
Pues yo apenas me levanté esta mañana, dige para 
raí capote, á don Antonio le dejamos anoche algo 
sulfuroso, y  el deseo natural de informarme de su sa­
lud, rae hizo salir temprano... y aquí me tiene V!
Yo le agradezco tan buena intención.
1 ues no fa[taba]otra cosa! Ya sabe V. que yo me in- 
tereso por todo lo suyo!... Y si no, que lo diga ano­
che Fernando) .Té! jé !... buena mosca debió llevará 
su casa.

^Eh? ^
Si señor; (Bajando la voz.) porque... como yo estoy 
también en*el secreto!
Qué dice V!
Es decir, yo no trato de ofender á nadie; pero... un 
buen consejo no cuesta nada, y  como en un pueblo 
todo se observa y  se habla, y  s e .. .  en fin, ya me 
entiende V!
(Todo lo sabe!),
Por lo demás, yo bien s6 que la señorita Matilde es 
incapaz.. .
Es mi hija...
Nada, nada', de eso’ no hay que hablar! Pero ya 
creo que le hedichoáV ., que mi hijo tiene tanto ta­
lento y  tanta penetración!.. Crearne V., don Antonio,

A  NT, SiLV.
A nt.Str.v.
A nt.'SiLV.
A nt.SlLV.
A nt.SiLV.
A nt,SiLV,
A ht.'̂
SiLvi'

A n t .SlLV,A nt.SlLV.



la que á él se le escape, ya ha de ser larga de veras.
Ant. (Cora recelo.) Y qué es lo que ha podido saíjer su hijo 

de Y?
SiLv. Nada!.. Si todo ello no-vale la pena!.. Pero como 

por el pueblo hay tanto chismoso, yo, que; no en 
vano soy su alcalde, me he propuesto tapar todas 
las bocas, y anoche'en efecto,;.

A nt. Qué?
tíiLV. Voy, voyá espUcarrac, como yo acostumbro. No sé 

si ya le he hicho á V . que mi hijo, tiene' mucho de 
aquí..'. \SeTia\aniüla frente.)

Ant. Si. [Con impacienfAa.)
SiLV. Bien,‘bien; pues adelante. Como él toma tan il pecho 

todo aquello que á Yds. se refiere, ha sabido que 
Fernando....

Ant. (Dios mió!) '
Sii-v. Rondaba por las noches la cerca del jardín, y  como 

esto podía dar lugar á habladurías,, me lo dijo hace 
ya dias, y yo, como alcalde, y  sobre todo, como ami­
go, dije: he aquí una ocasión de probar á don An­
tonio que hay quien se interesa por su tranqui­
lidad.

A nt. Bien, pero...
SiLv. El caso es oue yo, anoche, cuando sali de aquí con 

Fernando, aije para mis adentros: «lo que. es en esta 
noche no te me escapas!» Y quieras que no. le agar- 

. ré por mi cuenta, y  no le solté hasta que al pasar 
jostamente por la puerta de esta casa, en dirección 
á la de Carlos, oiraos un tiro, y entramos, como V. 
sabe, á ver lo que ocurría.

Aut. (Con creciente interés.) Qué dice Y !.. De.sde ĝ ue sa­
lió Y. de aquí, no dejó ni un solo momento a Fer­
nando!

SiLv. No señor! No vé V. que yo ya estaba advertido por 
' mi hijo?

A nt. Por tusebio!
SiLv. Si señor; y cuando yo me propongo una cosa, va es 

fácil que la suelte de la mano! V. no me conoce bien, 
don Antonio!

Ant. {Pensatwo.) S i . .. ya sé que es V. firme en sus pro- 
p^ósitos; p ero .. .  eso que V. me dice...

SiLv. Es muy sencillo; yo conocí que como alcalde debía 
velar por la tranquilidad del pueblo, y como ami­
go... figúrese Y !., asíes que usahdo de la confianza
Íue yo me tomo con todo el mundo, le dige: «mire Y.

ernando, ya por el pueblo se murmura que anda V. 
por las noches fuera de casa y...

-  5“2 —



A n t . P&ro... V. asegura, qoe desde que salió de aquí, no 
se separó ni un momento de su ladoj

SiLV. Hombre!.. Pues yo creo que bien claro me esplico.A.NT. Y que jun-tos pasaban por la  p u e r ta ...
idiLV. Cuando oímos el tiro, si señor; pero como él es mas 

suelto de piernas, entró antes que yo,A wt. y  V. no se h abía separado de él!
Sjlv. Dejuro que el susto de anoche lé ha puesto á V. un 

poco sordo! {Notando que ion Antonio está r^ ex im  
naúla/ido para si.) Pero qué es lo que le pasa á V., 
don Antonio?A nt. Nada. .. nada!.. Que no acierto á explicarme...SiLV. Por qué mi hijo se ha tomado en esto tanto interés?

A.NT. bí; justamente. {Asaltado por una nueva sospecha con­
tra Eusebio.)

SiLV. Hombre, hombre! Pues eso bien á la vista está! Co­
mo les ha cobrado á Vds. tanto cariño. . .  Kn nom­
brándole, sobre todo, á la señorita Matilde, ya lo 
tiene V. que no sabe cómo acertar mejor. Siempre 
está conque todo se lo merece; conque un Bajá de 
tres colas seria poco para e lla !...A nt. (Odia á Fernando! No hay duda!) Conque tanto in­
terés demuestra?...

SiLV., Bah! bah! bali! y luego como él, con ese aire de 
doctrino, es capaz de reconocer al mundo, sin que lo 
sienia la tierra!. . .A n t . S í , eh?

SiLV. Ya lo creo! V. no sabe el talentò que tiene mi hijo!A n t . {Animado por su sospecha.) Y dígame V., don Silves­
tre ...

SiLV. Hola! hola] parece que ya se vá V. animando! va­
ya!. . .  me alegro, hombre, me alegro! porque... V. 
me perdone, pero tenia una cara de hereje cuando 
entré!

Ant. Sí; la conmoción, el disgusto natural. . .SiLV. Eso me pareció á mi también. Conque decía V . ..A j í t , Que si su hijo Eusebio les acompañaba también ano­
che, cuando cogió V. por su cuenta á Fernando?

SiLv. No'señor, no; por cierto que fue á casa bastante 
tarde, y me parecía que venia a s í . . . sobresaltado, 
intranquilo...A nt. {Fensaíivo.) Sobresaltado, intranquilo? No es extra­
ño. Hace tiempo que he notado que entre su hijo 
de*V. y Fernando, no mediaba una gran simpatía!

SiLV. Pues mire V ... es la verdad! Por qué no hemos de 
ser francos! Desde que mi Eusebio formó aquel em­
peño de hacer una casa como la de Carlos, yo tam-
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Anr.SlLV.A nt.
SiLV.

A nt.SlLV.
A nt.SiLV.
A nt.
SlLV.A nt.SlLV,A nt,SlLV.A nt.SlLV.A nt,SlLV.A nt.

bien he advertido que no se llevan muy á bien que 
digamos. Es cierto que era una temeridad por parte 
de mi lujo, pero como también Fernando se lo diio 
de una manera tan seca y tan., á él, que no le gusta 
que se la echen de tiros largos.. ,  °
Justo; por eso tal vez no acompañaría á Vds
Y como, además, tenia mucho que hacer, si' alffun 
importuno le entretuvo.. ,  porque ya Je digo á V 
en seguida que llegó á casa se fué derecho á su ha­
bitación, a concluir el espedieníeo de la causa de los 
ladrones.
(Oh!)
Y  allá estuvo empaquetando las llaves ganzúas, las 
limas, las escalas. . . en fin, todo lo que se les cogió. 
Ah! conque también había escalas?
Anda!. . .  anda!. . .  Ya lo creo !.. .  Yo no estoy muy 
al comente de esos pormenores, porque como él me 
lo arregla tod o ...S i .

alcalde dirigí á todos esos objetos

{Impaciente.) Sí, sí; en ese caso tendría mucho susto 
en que el mismo rae lo explicase detenidamente^ 
Vaya 81 lo hara!. . .  [Levantándose.) Ahora mismo le 
anochT  l^:^istraerá'á V. deTsusTo i

elsomdrero.) Ya vé V
con que impaciencia lo espero! ■'
Pues antes de cinco minutos..
Gracias, don Silvestre; no sabe V. bien lo mucho
que le agradezco esta visita! niucno'J“  ‘‘"j“ ^
(Awmpañándole para que se retire pronto.) Sí se-

Vaya, me alegro que el susto.,.
Gracias. [Despidiéndote.)
Y que la de la señorita Matilde...
CrTtlCinS*
Conque le diré que venga y ..  ,
síWes*tre^í n” ‘ gracias, dononvestre. ( Vase D. Silvestre por el foro.)



— 5,> ~líSCENA VIH.D on A ntonio, despms M atilde.
A nt. No; no es posible que su padre, por salvar á Fernan­

do, haya necho recaer mis sospechas sobre su hijo. 
{Fijándose en la mesa.) Sobre esa mesa.. . sí, lo re­
cuerdo bien; yo mismo dejé sobre ella la cartera de 
Fernando! Éusebio estuvo escribiendo aquí después! 
(Breve pausa.) Qué interos puede haberle movido á- 
cometer ese crimen? Desprestigiar... deshonrará 
Fernando! (Breve pau.io.) Pensará también en Ma­
tilde!. ..  O h !... los celos!.. . la envidia!... La ven­
ganza tal vez! (Pansa.) Aun admitiendo esta suposi­
ción, él no ha podido extraer anoche estos billetes! 
Necesitaba valerse de alguien para.. .  Oh! siento 
agitarse en mi cerebro un mar de ideas! {Con deci­
sión,.) No; no perdamos tiempo; esa explicación que 
Cárlos exige, es necesaria; varaos pues. {Se dirije á 
la puerta.)

Mat. (Saliendo.) Padre. {Con temor.)
A nt. Matilde! (Deteniéndose.)
Mat. Dónde vas?
A nt. Nada temas! {Acercándose.) Escucha. Anoche, cuando 

yo rae retiré con Cárlos, tu te quedaste sola en tu ha- 
. bitacion.

Mat. Sí; solacen mi prima.
A nt. T u prima! {Asaltado por una nneva idea.)
Mat. Sí.
A nt. Teresa! {Pensativo.) S í... eso es! Pero tú permane­

ciste allí, hasta que yo volví?
Mat. No; Teresa se empeñó en que entrase en mi tocado r , 

en tanto que ella arreglaba mi gabinete.
A nt. y . ..  no observaste nada qu e .. .  ,
Mat. Sí, tengo la convicción profunda, deque solo ella sabe 

lo que pasó anoche. {Enseñándole el pañuelo.) Mira.
A nt. Que es esto?
Mat. Su pañuelo, que encontré atado á uno de los hierros 

del balcón.
Ant. Una señal sin duda!
Mat. Sí .
A nt. T odo.. .  todo viene á confirmar la idea que don 

Silvestre acaba de despertar en mí!
Mat. Qué dices?
A nt. Sí; Teresa lo sabe todo! Solo ella ha podido ser su 

cómplice!



Mat.A nt.M a t .A x t .
-  ii6 —

(Pensando que se refere à Fernando.) Su cómplice!... 
Es verdad! (Queda nensai.iìm.\Es verdad! (Queda pensativa.) 
Carlos y Fernando me esperan. 
Padre!.. . (Con tevwr.)
(Tranquilizándola.)!: á recelo es infundado; di á Pe­
dro que llame á Teresa; necesito hablarla, necesito
aclarar de una vez tanto misterio. (Vase por la de­
recha.) ESCENA IX.Matilde, después T eresa por el foro; luego Don A ntonio, des­

pués P edho.M at . (Alatida.) Su có m p lice !.T ie n e  razón Fernando... 
Mi corazón me enganaba miserablemente! (Aparece 
Teresa en el foro.) (Ah! ella es! Serenidad!)T erk. (Con recelo.) Me,llamabas, Matilde?- M at. Sí; deseo hablarte: ya vés, en quién mejor que en tí 
puedo depositar mis pesares?... ( Teresa baja la cabeza 
con temor.) Parece que mi presencia te inspira hor­
ror!T ere. A m í?.. .  Por qué?M at. Nada me sorprendería; ya sabes lo que anoche pa­só y . . .T ere. Sí; pero yo no he dado crédito á  ninguna suposición
áue pueda ofenderte.,

as hecho bien; tú sabes que yo no puedo ser córp- 
plice de semejante crimen! Nada-tiene de extraño 
que mi padre, en un momento de arrebato, haya du­
dado de todo al principio; después, ya mas tranquilo, 
ha comprendido que la calumnia.. .  la envidia tal 
v ez .. .  se ha atrevido á pasar los umbrales de esa
Suerta. , ,

o te comprendo! (Con temor.).. . ....Mat . Quiero decir, ^ue, sim i padr® puiio dudar un solo 
:,raomento.-4, tú, T e r e s a ,p o  has podido ofuscarte 

. hasta esc ( lu n t o ! .N o  es verdad que tú sabes que 
esa acusación era injusta, cruel!Tere, Jamás.lohedudado!.Mat. y  sin embargo, tiemblas delante de m i..: como si tú 
fueras la culpable!T ere. Y o?

Mat  ̂ (0^0« ¿ronjo.liNoes-extraño! El ;viv-o interés que, te 
inspiro, te sobresalta! Eso me sirve de consuelo, pues 
veo que hay personas que sienten mi desgracia, ca­
si tanto como yo. .Tere. (So.spechará de mí!)



M a t . (Oh! yo ia haré hablar!) Por lo que veo, Teresa, no 
debes estar al corriente de (odo. No es á mí sola á 
quien se ha intentado calumniar; pero. .... así cojno 
tú rechazas todo pensamiento que pueda oifenderme, 
yo también he sabido defenderte á tí.T ere. A  mí!M a t . S í; Podro habia recogido algunos datos, y como re­calan sobre él tan graves sospechas.. .  lo- ha confe­sado todo, diciendo que tu le impulsaste áello.T ere. Yo?M.vt. Qiié ha.s sido su cómplice!Tere. Esa acusación es una nueva infamia! Juro por lo mas 
sagrado, que yo ignoraba el. contenido de esos pape­
les!M at . (Descubriendo su inlcncion.) Ah! conque tú sabias.. .T ere. Yo? (Aturdida.)M at. Habla, habla! (Con. imperio.)T ere . (Me ha tendido un lazo! Nada sabe!)M at . Habla! No ves la ansiedad conque espero tus pala­
bras!T ere . Yo. . .  (£sforzándose por dominar su iurbacion.) Nada 
tengo que decir, porque nada sé.M at . Entonces., .  á qué papeles te referias?T ere. Habia oido d e c ir ...M at. a  quién?Tere. No; á nadie; pero .. .

M at. Habla.T ere. Al verte así... tan sobresaltada!. . .  mi aturdimiento 
es natural!M at. T u aturdiinicntol. . .  n o !... Si es tu misma concien­
cia la que te acusa! La que es inocente, (plza siein-. 
pre erguida su cabeza, porque en su frente no puede
trabarse el anatema de la infamia!. . .  Resbala so­

re ella como una gota de agua sobre limpio cristal I, 
En cambio, la quo es culpable, el eco solo de la mur­
muración de su encubierto crimen, vá emponzoñán­
dola poco á poco, hasta que, su propio peso la aba­
te!... Su mirada vaga errante en ousca de un espacio 
imaginario; sus ojos se inclinan hácia el suelo; su 
cuello se dobla! Teme que al levantar su cabeza, el 
auatema c-sté ya impreso en su rostro!... Oh! mí- 
rnme!. . .  Mírame!. . .  Mírame frente á frente, como 
yo te miro! No te atreves! O h ! . , . si la cara no es 
el espejo del alma, es por lo menos el espejo de nues­
tra conciencia!T ere. También la duda afrenta!M at, La  d u d a !... n o ! . ..  la duda hiere, destroza, mata...
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pero no abate, no humilla, no hace temblar de pa­
vor, como tú ahora tiemblas.

Tere. Y o !.. .
Mat. {Presentándola el pañuelo.) Niega aun, silte atreves, 

que tu pañuelo atado á los hierros del balcón, no era 
una señal convenida!

Tere. (Mi pañuelo!. ..)
Mat. Sí, él mismo lo ha puesto en mis manos, como una 

prueba evidente de su acusación contra tí!
Tere. (Me ha vendido!)
Mat. Pero tú lo quieres... sea!. . .  Pronto mi padre rom­

perá tu obstinado silencio; pronto verás esta prueba 
en sus nianos y . . .

Tere. N o !.. . por piedad, Matilde! Soy mas desgraciada 
que culpable! {Aparece en la puerta D. Antonio.) Yo 
te lo revelaré todo!. . .  Pero á tí, porque tú me per­
donarás.

Mat. Habla. {Breve pausa.)
Tere. Yo fui quien, en efecto, cogí esos papeles... creyendo, 

como él me habia asegurado, que eran unos docu­
mentos (^ue se referian á la venta de esta casa. Me 
demostró que nuestro porvenir, nuestra felicidad 
consistía en que Carlos no comprase esta posesión.

Mat. Vuestra felicidad!... Continúa!
T ere. Me dijo que tan pronto como esos papeles estuvieran 

en su poder, esta casa seria mia, como mió seria 
para siempre su cariño!

Mat. {Esforzándose por contener sii celosa exaltación.) Su 
cariño! T ú ...  tú poseer su cariño!

Tere. Fiada en sus promesas, le permití la entrada en tu 
gabinete, para queme devolviera esos papeles: pero 
apenas entró, tú me llamaste desde tu tocador, y 
cuando volví á salir, ya habia huido.

Mat. {Ensimismada en su pensamiento.) Su cariño! Pero tú 
ignorabas que y o . . .  o h !.. .  Si no encuentro castigo 
suficiente para vosotros!

Tere. (Suplicándola.) Oh! te juro que yo]|no he tratado de 
inferirte una ofensa tan grave!

Mat. P ero.. .  él te propuso...
Tere. Sí; mas ahofa|comprendo que solo trataba de enga­

ñarme! Que Eusebio es un malvado!
Mat. {Volviéndose hacia ella rápidamente, con el mayor 

asombro.) Q ué!... Qué has dicho!. . .  Eusebio!... 
Era Eusebio?.,.

T ere. Sí.
Mat. A h ! . . .  {Con expansión.) Y por qué me lo ocultabas! 

Ensebio!... Sí!, s í ! . ,. es claro! (Co?i delirio.) Cómo
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T ere.M at .

A nt.T e r e ,A n t .
T ere.A nt.M at.P ed r .T ehe.M a t .
A nt.Ma t .

era posible que Fernando!... Eusebio... s í . . .  tan 
servicial, tan bueno, tan .. ,  Si era y o . . . Si era yo 
la que estaba loca!
Perdóname, prima mia!
{Ábrazándola^iwseida del mismo delirio,) Sí, Teresa, 
sí! no he de perdonarte, cuando acabas de hacer la­
tir otra vez mi corazón! {Animándola.) N o .. .  no te 
aflijas! Si todo ha sido un error!. . .  Una mala inter­
pretación! Porque tú .. .  tú no sabiasi Si tú eres ino­
cente! Si eres buena! S í... (Recordándolo todo de re­
pente ^ rechazándola indignada.) A h ! . . .  n o !. .. ve­
te . . .  vete!. . .  eres una infame!
Sí.
(Mi tio!) (Aterrada.)
El remordimiento es la mano de nuestra conciencia, 
que arranca de nuestro rostro la máscara que le 
cubre!
(Oh!)
Ya lo has o id o !... vete!.. .  No hagas que tu presen­
cia me obligue á cometer un nuev o crimen! 
Padre!... (Interponiéndose.)
(Desde la puerta del foro.) El señorito Eusebio.
(Vásc.)
(Ah!)
(A D. Antonio con acción suplicante.) Piedad para to­
dos. .. en gracia del bien que ha vuelto á renacer 
en mi corazón!
Hija mia! (Abrazándola.)
(Con alegría, cogiendo á Teresa de la mano.) V en .,. 
ven, Teresa: huyamos de él! Yo te perdono, sí; te 
perdono!.. (Vase cu» Teresa por la izquierda.) Ah! 
Fernando! ESCENA ÚLTIMA.D on Antonio, después Eusebio por el foro; luego C arlos yF ernando la derecha; después M atii.de porla izquierda; 

úlUmameulc D on S ilvestre por el foro.
Ant. Piedad... Piedad para todos!.. .  Y’’ yo he podido du­

dar de ella !.. .  Ah! no me lo perdonaré jamás!
Eüse. Don Antonio! (Entrando con recelo.)A nt. (Voloiénáose rápidamente.) Ah! (Reponiéndosegradual­

mente.) (Tan solo su prejicncia me inspira horror!)K use. (Con su natural hipocresía.) Acaba de decirme mi pa­
dre, que deseaba V. hablarme de un asunto...

A kt. (Con aparente calma.) Sí, en efecto, siéntese V. (Eu- 
selio se sienia junto á la mesa, por el lado que dá á la

i
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A nt.

E üseA nt.
E use
A nT;

E use,
A nt.
F ern,

C a r l .
F ern.

C a r l ,
A nt.

F ehn,
M a t .
F ern.
M at .

F ern.S)LV.

p a r e d . )  Vá V. á tomar algunos apuntes para extender 
un itíforme de la mayor importancia; yo dictaré y 
usted escribirá. {E n seb io  s e  d isp o n e  á  e s c ñ b ir ;  F e r ­
n a n d o  y  C a rlos  a p a rec en  en  la  p u erta \  és te  d e tien e  á  
F er n a n d o  en  su s  n a tu ra les  im p u ls o s  c o n tra  E n seb io , s e -
?<un v á  e scu ch a n d o  la s  p a la b ra s  d e  D .  A n to n io .)  
D ic ta n d o .) «Anoche, á una hora bastante avanzada, 

»robaron ae esa papelera unos billetes, con el objeto 
»de infamar cobardemente á un joven que aspiraba 
»á la muño de mi hija.

.. (D e ja n d o -d e  escrib ir ."j (Me habrá vendido Teresa?) 
i-El que tan vil acción supo llevar |á cabo, robando 
»de esa mesa una cartera. .. para guardar en ella 
»esos billetes y una carta infamante, Ha sido descu- 
»bierto por una joven; cómplice suya, á quien ese la- 
»dron de mi honra y de mis bienes... había enga- 
»ñado con falsas promesas.
(Oh!l {A te r r a d o .)
Siga V . ; { C o n  a u to r id a d .) Siga V.! {B r e v e  p a u sa .) «El 
»nombre de esa jóven, en gracia de su confesión, de 
»su arrepentimiento, debo legarse al olvido. H1 nom- 
»bre del miserable impostor, es el que aparece al 
»pié de estas lineas.»
Don Antonio! {L eva n tá n d ose .)
Oh!.. . firme V !... Firme V!
{A d ela n tá n d ose , y  a rra n ca n d o  la  p l u m a  'd e  m an os d e  
E u seb io .) No!. . .  no es con tinta con lo que ha de fir­
marse ese papel!
Fernando! {In terp o n ién d o se . E u seb io  p e r m a n e c e  a te r r a ­
d o  al o tro  lado d e  la  m esa .)
No; no puede existir compasión aljjuna para el que 
ha intentado tan villana acción! Al inmundo reptil 
que asi se arrastra á nuestros pies, se le aplasta la 
cabeza, para que no pueda envenenarnos con su pon­
zoñoso aliento!
No, Fernando; el castigo mas cruel que al envidioso 
está reservado, es la indiferencia de todos.
Oh!. . .  salga V ... salga V. de esta casa para siem­
pre!
Sí; salgamos .pronto de aquí!
Fernando! {A p a r e c ien d o  e n  la  p u e r ta .)
Oh! (D eten ién d o se  a l o ir  s u  v o z .)
Yo imploro tu perdón para todos!... Tu perdón 
para mí!
Para tí, Matilde! {A c er cá n d o se .)
{D esd e la  p u e r t a  d e l  fo r o .)  Ajá! ya estamos todos 
aquí!

/



M ax . [A  F e r n m d o . )  {Ah\. . .  su padre! Sé generoso, Fer­
nando!)O a r l . (R epara que ese pobre anciano m oriria de p e sar, si supiese la  infam ia de su hijo!)_

Fiìkn. Oh si! {T en d ien d o  u n a  m a n o  à  M a tild e  y  o tra  à  C à r -  
lo s .) Yo también necesito que vosotros me perdonéis! 
He dudado del amor, de la amistad!. . ,  La envidia es 
capaz de arrancar de nuestro corazón los sentimien­
tos mas íntimos!SiLV. {A cercá n d o se  á  D .  A n to n io .) Y a  vé V .  que en segu id a que lle gu é á casa...A nt. .{D a n d o  la  m a n o  á  D . S ilvestre^  y  m ira n d o  á  E u s e l io ,  
q u e  p e rm a n ece rá  a ba tid o  á  u n  e x tr e m o  d e la  e s c en a .) Sí, 
don Silvestre; debo á V. un señalado servicio, que le 
hace acreedor... á mis mayores atenciones!SiLV Eso sí! L o  q u e  es y o , siem pre estoy dispuesto á  com­placer á  todo el m und o!. . .  « A m a á  tu  prógim o como á  ti mism o,» d ice la  d o tr in a , y  el que no cum ple este 
p rece to  es un m alvado!

A nt. * {M ira n d o  á  E n s e b io .) Es verdad, don Silvestre! Cuan­
do nuestra vanidad, nuestro orgullo mismo nos hace 
ver nuestra pequeñez... todo cuanto nos rodea solo 
sirve para fomentar nuestras pasiones! Maldita la 
envidia, gérmen fecundo del mal, que conduce al 
hombre á los mas grandes crímenes! Maldita la en­
vidia, que para romper, en su impotente ambición, 
los lazos mas sagrados de la sociedad, encubre su 
rostro con la máscara de la hipocresía!
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FIN.
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